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RESUMEN
Los estudios realizados desde mediados del siglo pasado en España por muchos autores sobre las
faunas de micromamíferos, han dado lugar a que actualmente haya un buen conocimiento del registro
fósil del Neógeno español. Trabajos de síntesis anteriores a éste, como los de mamíferos del Neógeno
realizados por López et al. (1987) y Calvo et al. (1993), el de roedores por Sesé (1988) y el de lagomor-
fos por López (1989), muestran la extraordinaria riqueza fosilífera de las diversas áreas geográficas y
cuencas españolas (Ebro, Tajo, Calatayud-Teruel, Duero, Vallés-Penedés, Levante, Béticas). En el pre-
sente trabajo se realiza una síntesis de revisión y actualización del registro fósil de roedores (orden
Rodentia) y lagomorfos (orden Lagomorpha) del Neógeno (Mioceno y Plioceno) en España, principal-
mente de la península que es donde se han realizado más hallazgos, pero también de algunos realiza-
dos en las islas. Se han analizado, desde los puntos de vista sistemático y biostratigráfico principalmen-
te, las faunas de los yacimientos neógenos que presentan taxones característicos de la edad que se les
asigna. El orden de presentación de este análisis es, en un primer nivel, por pisos o edades de mamífe-
ros, dando las características más importantes de los mismos, y, en un segundo nivel, analizando los
aspectos más característicos de las faunas de las biozonas que comprende cada uno. Los pisos a que
nos referimos son: en el Mioceno, la base del Mioceno Inferior, Rambliense, Aragoniense, Vallesiense y
Turoliense, y, en el Plioceno, el Rusciniense (Alfambriense) y Villaniense. En cuanto a las zonas, para el
Mioceno seguimos la biozonación local más utilizada en España que comprende las zonas denomina-
das de la X a la Y y de la A a la M, correlacionándolas con las zonas de la biozonación del Neógeno
Mediterráneo (zonas MN) de Mein (1975), que es la más generalizada para toda Europa, y para el Plio-
ceno las zonas MN 14 a MN 17. Se recogen las dataciones realizadas, especialmente desde la última
década, de numerosos yacimientos, zonas y pisos. Se señala la diferenciación biogeográfica que hay
durante la mayor parte del Mioceno entre la provincia Ibero-Central y la Ibero-Levantina, y la homoge-
neización de ambas con el sur de Francia en la denominada provincia Ibero-Occitana al final de Mioce-
no que continúa durante el Plioceno. Se indican también los cambios paleoambientales más importan-
tes inferidos a partir de los cambios faunísticos de micromamíferos, sobre todo los que se relacionan
con cambios globales.
Palabras clave: mamíferos, roedores, lagomorfos, Neógeno, Mioceno, Plioceno, España, sistemática, bioestrati-
grafía, cronoestratigrafía, biogeografía, cambios faunísticos, paleoambiente.
ABSTRACT
The studies made since the middle of the last century by many authors about the Spanish micro-
mammal faunas of many sites have given rise at present to a good knowledge of the fossil record of the
Spanish Neogene. The former synthesis works on Neogene mammals made by López et al. (1987) and
Calvo et al. (1993), of the rodents by Sesé (1988) and of the lagomorphs by López (1989) shows the
extraordinary fossil richness of the several Spanish geographical areas and basins (Ebro, Tajo, Calata-
yud-Teruel, Duero, Vallés-Penedés, Levante, Béticas). In the present work it is made a review and upda-
te synthesis on the Spanish Neogene (Miocene and Pliocene) rodents (order Rodentia) and lagomorphs
(order Lagomorpha), mainly of the peninsula where there are more findings, but also of some findings
made in the islands. They have been analysed, mainly from the systematical and biostratigraphical point
of view, the faunas of the Neogene sites that have characteristical taxa of their asigned age. The order
of the presentation of the analysis is, at a first level, by the stages or mammal ages, giving their most
important characteristics, and, at a second level, analysing the most characteristical features of the fau-
nas of each biozone that belong to each stage. These stages are: in the Miocene, the Early Lower Mio-
1 Departamento de Paleobiología, Museo Nacional de Ciencias Naturales, C.S.I.C., C/ José Gutiérrez Abascal, 2, 28006, Madrid,
España. Email: c.sese@mncn.csic.es.




El territorio peninsular español es una de las
regiones geográficas europeas con mayor densidad
y potencial estratigráfico de cuencas terciarias muy
ricas en yacimientos con fósiles de vertebrados
especialmente mamíferos y, entre éstos, principal-
mente de micromamíferos (órdenes Rodentia, Lago-
morpha, Insectivora y Chiroptera). Es sobre todo el
período más reciente del Terciario, el Neógeno (que
comprende el Mioceno y el Plioceno) del que hay
más hallazgos y al que se han dedicado más pros-
pecciones y estudios.
En la primera mitad del siglo pasado las publica-
ciones sobre las faunas de los yacimientos neógenos
hacían referencia fundamentalmente a los macro-
mamíferos y tan sólo a algunos de los micromamí-
feros de mayor tamaño cuyos restos fósiles podían
apreciarse a simple vista. Pero a partir de los años
sesenta, la aplicación generalizada de las técnicas
de lavado-tamizado del sedimento y posterior triado
del residuo con el microscopio (explicadas en deta-
lle por Daams y Freudenthal, 1988a y López Martí-
nez, 1989), permitió encontrar restos fósiles de
microvertebrados, especialmente micromamíferos,
completando, de esta forma, la información sobre
las faunas de vertebrados continentales.
El Neógeno está muy bien representado en la
España peninsular con amplias secuencias fosilífe-
ras de mamíferos en las cuencas del Ebro, Tajo,
Duero, Calatayud-Teruel, y regiones como el
Vallés-Penedés y otras cuencas catalanas, Levante y
Béticas como ya pusieron de manifiesto López et
al. (1987) y Calvo et al. (1993). La riqueza fosilífe-
ra del Neógeno español ha permitido definir varios
pisos continentales como el Rambliense, Arago-
niense, Vallesiense, Turoliense y Alfambriense
(Rusciniense) basándose en mamíferos, especial-
mente roedores. Los micromamíferos son los verte-
brados que tienen mayor registro, y entre ellos, los
roedores son los más abundantes y mejor conoci-
dos. Estos últimos han sufrido por lo general rápi-
dos cambios, a escala de los tiempos geológicos, a
lo largo de su historia evolutiva, por lo que sus
secuencias faunísticas se han utilizado para realizar
escalas biostratigráficas y ecostratigráficas de gran
resolución.
Entre los escasos estudios sintéticos sobre los
mamíferos del Neógeno de España publicados hasta
ahora cabe mencionar la síntesis e interpretación
paleoclimática del Neógeno continental realizada
por López et al. (1987) y la actualización posterior
de Calvo et al. (1993), la síntesis de la distribución
de los roedores del Neógeno por Sesé (1988) y la
revisión sistemática y biostratigráfica de los lago-
morfos del Terciario y Cuaternario de España por
López Martínez (1989).
Son muchos los datos sobre roedores y lagomor-
fos publicados hasta ahora desde mediados del
siglo pasado en España que cronológicamente
cubren todo el Neógeno. La realización de muchos
estudios sistemáticos detallados sobre la mayoría
de los roedores y lagomorfos del Neógeno han lle-
vado a un mejor conocimiento de las faunas de
micromamíferos y a la utilización de su evolución
y cambios en biostratigrafía y ecostratigrafía, aun-
que también, en algunos casos, se han producido
algunas controversias entre distintos autores sobre
determinados taxones de roedores, lo que tiene
especial importancia cuando dichos taxones contro-
vertidos se utilizan en bioestratigrafía con distinto
significado para unos y otros.
Con la puesta a punto y aplicación de la magne-
toestratigrafía, sobre todo desde la última década, se
ha hecho un esfuerzo generalizado en las diversas
cuencas para obtener dataciones de diversos yaci-
mientos de micromamíferos (con las que Agustí et
al., 2001 realizan una recopilación actualizada), lo
cene, Ramblian, Aragonian, Vallesian and Turolian, and, in the Pliocene, the Ruscinian (Alfambrian) and
Villanian. Regarding the zones, for the Miocene we follow the local biozonation more used in Spain that
comprises the zones named from X to Y and from A to M, correlating them with the MN zones of the
Mediterranean Neogene biozonation (Mein, 1975) that is the most used in Europe; and in the Pliocene,
we used the MN 14 to MN 17 zones. They have been summarized the dates made in many sites, zones
and stages, mainly since the last decade. It is pointed out the biogeographical differentiation between
the Ibero-Central and the Ibero-Levant provinces during the most part of the Miocene, and their homo-
geinity at the end of the Miocene and during the Pliocene with the southern France in the so called
Ibero-Occitanian province. It has been also indicated the main paleoenvironmental changes inferred
from the micromammal faunal changes, mainly those that have been related with global changes.
Key words: Mammals, Rodents, Lagomorphs, Neogene, Miocene, Pliocene, Spain, Systematics, Biostratigraphy,
Chronostratigraphy, Biogeography, Faunal Changes, Paleoenvironment.
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que viene a completar el registro bioestratigráfico
con las tan necesarias dataciones absolutas, aunque
éstas sean a veces objeto de discusión o suscepti-
bles de modificación posterior. Por todo ello, pensa-
mos que era importante reunir toda la información
disponible y nos propusimos realizar en el presente
trabajo una síntesis revisada y actualizada del regis-
tro fósil de los roedores y lagomorfos del Neógeno
de España incidiendo especialmente en el estado
actual de aspectos como la sistemática, bioestrati-
grafía, cronoestratigrafía y los eventos faunísticos
más relevantes.
Metodología
Este trabajo pretende ser una recopilación de las faunas de
roedores y lagomorfos (órdenes Rodentia y Lagomorpha res-
pectivamente) de los yacimientos neógenos españoles. Por ello,
se incluyen las faunas de micromamíferos, no sólo de los yaci-
mientos más representativos, sino en general de los que han
sido bien estudiados desde un punto de vista sistemático y están
bien situados bioestratigráficamente con arreglo a los criterios
actualmente más consensuados al respecto. Sólo no se han teni-
do en cuenta aquellos que no presentan elementos característi-
cos de la edad que se les presupone o cuya asociación faunísti-
ca tiene un amplio registro bioestratigráfico y, por tanto, no se
pueden situar en una determinada zona local o MN.
El orden de presentación de los datos es cronológico, empe-
zando desde el límite Oligoceno/Mioceno y terminando en el
límite Plioceno/Pleistoceno. Dentro de los grandes apartados
referentes a los pisos utilizados: base del Mioceno Inferior,
Rambliense, Aragoniense, Vallesiense, Turoliense, Alfam-
briense (Rusciniense) y Villaniense, nos referimos a las biozo-
naciones locales cuando las hay, como es el caso del Mioceno,
dando especial relevancia a las realizadas en el área de Calata-
yud-Teruel que es donde hay un registro más continuo de casi
todo el Neógeno excepto del comienzo de dicho período.
Las zonas de la biozonación del Mioceno, realizada funda-
mentalmente en la región de Calatayud-Teruel pero también en
otras áreas del interior peninsular para la parte más inferior del
Mioceno (nombradas con letras de la X a la Y y de la A a la M
como se verá más adelante), son, además, las más utilizadas
como referencia en España, como puede observarse en las sín-
tesis anteriormente mencionadas de López et al. (1987) y Calvo
et al. (1993). En el apartado dedicado a cada una de esas zonas
se hará mención a su correlación con las de otras biozonaciones
parciales realizadas en otras áreas geográficas, especialmente
cuando tienen algunas particularidades taxonómicas o cuando
hay ciertas discrepancias bioestratigráficas con las zonas que se
consideran de referencia.
Asimismo, se ha tenido en cuenta la correlación de estas bio-
zonaciones locales del Mioceno con la biocronología del Neó-
geno Mediterráneo realizada por Mein (1975) (zonas MN),
modificada posteriormente por Mein (1990) y Bruijn et al.
(1992), que es la más utilizada en toda Europa y permite corre-
lacionar las faunas de áreas geográficas distintas y distantes
entre sí. Para realizar estas correlaciones en el Mioceno segui-
mos el criterio de Daams et al. (1999a). En este sentido, hay
que aclarar que, aunque según estos autores (o.c.) la correlación
respectivamente entre las zonas X y la MN1, la zona Y y la
MN 2, las zonas Z + A y la MN 3 es casi total aunque no com-
pletamente, en el presente trabajo se consideran correlaciona-
bles grosso modo a efectos prácticos en el texto y en los cua-
dros, puesto que de lo que se trata es de dar una correlación
general entre la biozonación local y la escala MN utilizada en
Europa. Para el Plioceno nos referimos directamente a las
zonas MN que son las más utilizadas también en España.
Cuando se habla en este trabajo de dataciones, corresponden,
por lo general (a no ser que se diga específicamente otra cosa
en algún caso concreto), a dataciones magnetoestratigráficas
calibradas con la Escala de Tiempo de Polaridad Magnética
(GPTS, Geomagnetic Polarity Time Scale) que se han realizado
especialmente desde la última década y de las que Agustí et al.
(2001) ofrecen una síntesis de todos los datos de la Península
Ibérica. Recientemente, coincidiendo prácticamente su fecha de
publicación con el cierre del presente trabajo, Dam et al. (2006)
revisan y realizan las dataciones de numerosos yacimientos con
roedores del Neógeno, publicación a la que remitimos para
completar este tipo de información.
Al comenzar el apartado correspondiente a cada piso (Ram-
bliense, Aragoniense, etc.) se resumen los aspectos generales
como los autores del mismo, lo que le caracteriza, dataciones
de sus límites y de las biozonas que comprende, etc., desarro-
llando a continuación cada una de las zonas locales o MN que
se incluyen en el mismo. Al final de algunos apartados sobre
los diferentes pisos se realizan unos comentarios que resumen o
aclaran los acontecimientos más relevantes ocurridos en dicho
período.
Dentro de cada zona concreta de la biozonación se da la
siguiente información: distribuidos por regiones geográficas y
cuencas más importantes se da la relación de los yacimientos y
los autores de los estudios realizados sobre los roedores y lago-
morfos de los mismos, añadiendo en algunos casos también los
autores que han precisado o modificado su situación bioestrati-
gráfica, así como los que han realizado dataciones cuando las
hay; la información más relevante respecto a los taxones más
característicos y cambios faunísticos importantes; la diferencias
faunísticas entre las distintas cuencas y regiones geográficas;
finalmente, las discrepancias, si las hay, entre distintos autores
con respecto a determinados taxones o a la situación bioestrati-
gráfica de ciertos yacimientos. La extensión desigual que se
dedica a cada una de las zonas locales o MN es debido a que
cuando hay cierta uniformidad del registro fósil en las distintas
cuencas y mayor consenso entre los distintos autores, la infor-
mación es más escueta, mientras que, cuando hay distintos
taxones en diferentes cuencas o hay discusión acerca de sus
taxones y bioestratigrafía, creemos necesario analizar el estado
histórico de las cuestiones más importantes para exponer y
aclarar finalmente la situación actual.
Los cuadros de distribución de taxones de roedores y lago-
morfos se han elaborado reuniendo para cada edad (en este
caso zona) la información obtenida de las publicaciones sobre
la fauna de los yacimientos que se mencionan en el manuscrito.
En los cuadros de distribución de los diferentes grupos taxonó-
micos por familias, se han incluido los taxones representativos
y característicos, especialmente de regiones como la de Calata-
yud-Teruel que presentan un mayor registro del Neógeno, pero
también de otras cuencas, hasta el nivel de especie cuando es
posible, exceptuando aquellos taxones cuyo status a nivel espe-
cífico y sobre todo genérico son actualmente objeto de contro-
versia como se verá más adelante, o las especies de algunos
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géneros que tienen distinta representación específica en las dis-
tintas cuencas. Sólo en el caso de los arvicólidos no se ha ela-
borado un cuadro de su distribución taxonómica debido a la
discusión que hay, por lo general, sobre las distintas especies y
su interpretación bioestratigráfica, especialmente en el caso de
Mimomys, como se verá más adelante. Al final se ha elaborado
un cuadro sintético con la distribución bioestratigráfica de
todos los géneros de roedores y lagomorfos del Neógeno de
España.
Cuando se habla en este trabajo de primer y último registro,
es generalmente en el sentido de «primer y último registro
conocidos» (Pickford y Morales, 1994) ya que se ha demostra-
do en la literatura científica que muchas veces la falta de regis-
tro de algunos taxones es subsanada en trabajos posteriores que
corrigen y modifican dichos términos ampliando su registro
conocido.
La mayoría de los yacimientos neógenos españoles son de
origen sedimentario fluvio-lacustre, aunque también hay bas-
tantes yacimientos kársticos, lo que se indica así entre parénte-
sis para distinguirlos, ya que presentan características muy
especiales con respecto a los otros: suelen tener una gran canti-
dad de restos fósiles de micromamíferos, lo que es muy intere-
sante para realizar estudios poblacionales, sistemáticos y evolu-
tivos; indican medios ambientales muy particulares debido a su
propia situación local en medios calizos y a su proceso de for-
mación de relleno de arcillas en cuevas y grietas de decalcifica-
ción; puede haber rellenos de distintas edades y por tanto hay
que determinar si lo que se considera una misma asociación
puede proceder de distintos rellenos y, por tanto, tener elemen-
tos diacrónicos o no; suelen ser yacimientos aislados no corre-
lacionables estratigráficamente con otros a una escala regional
más amplia. Debido precisamente a la riqueza de los yacimien-
tos kársticos en restos fósiles de micromamíferos, se han dedi-
cado muchos trabajos por parte de distintos autores a las faunas
de yacimientos que por eso mismo suelen ser de referencia
obligada como Salobreña, Moreda y Casablanca. Sin embargo,
debido también a las peculiaridades señaladas, en algunos yaci-
mientos kársticos, la determinación sistemática de algunos
taxones y la posición bioestratigráfica de la fauna varía, a
veces, según los distintos autores.
La situación de las distintas cuencas y áreas geográficas
españolas en las que se localizan los yacimientos que se men-
cionan en este trabajo, así como su correlación estratigráfica,
puede consultarse en las síntesis de López et al. (1987) y Calvo
et al. (1993), y la distribución de la principales cuencas de la
región oriental mediterránea en Agustí (1990).
Excede el objetivo de este trabajo realizar un estudio paleo-
ambiental sobre los roedores y lagomorfos al que, por otra
parte, se han dedicado numerosos trabajos sobre algunos pisos
o de todo el Neógeno. Tan sólo nos referiremos a las diferen-
cias paleoambientales entre las distintas cuencas que se detec-
tan en algunos momentos, y a aquellos momentos de cambio
más importantes y generalizados para todas la cuencas, espe-
cialmente los que son correlacionables con cambios globales.
Hay diversos estudios dedicados a las implicaciones paleoam-
bientales extraídas a partir de los micromamíferos del Neógeno
en España que merecen especial mención: sobre todo el Neóge-
no está el trabajo pionero de Weerd y Daams (1978); sobre el
Mioceno Inferior los de Daams y Meulen (1984) y Daams et al.
(1996); sobre el Mioceno el de Meulen y Daams (1992); sobre
el Mioceno Superior el de Dam y Weltje (1999); sobre el Mio-
ceno y el Plioceno Inferior el de Daams et al. (1988); sobre el
tránsito del Mioceno/Plioceno y el Plioceno en la cuenca de
Guadix-Baza los de Sesé (1991); Ruiz Bustos (2002) y Min-
wer-Barakat (2005). Finalmente, están las síntesis del Neógeno
continental español de López et al. (1987) y Calvo et al. (1993)
en las que se realiza la interpretación paleoclimática basándose
en el registro de mamíferos. Recientemente, Dam et al. (2006)
relacionan los ciclos medios de los grandes cambios faunísticos
de roedores (con aparición, extinción y reemplazo de especies)
durante el Neógeno, que estiman que tienen lugar en períodos
de 2,4-2,5 y 1 Ma, con los cambios climáticos de temperatura y
humedad inducidos periódicamente por fenómenos astronómi-
cos como las variaciones en la excentricidad de la órbita terres-
tre y la inclinación del eje de la Tierra.
Mioceno
Mioceno inferior basal
El Ageniense es un piso que se propuso en el
Congreso Internacional sobre Estratigrafía con
Mamíferos del Terciario de Europa celebrado en
Munich en 1975, para las faunas del tránsito Oligo-
ceno/Mioceno y comienzo del Mioceno hasta la
entrada del género Anchitherium que señalaba el
inicio del Aragoniense. Sin embargo, el Ageniense
no se definió adecuadamente según Daams et al.
(1987), por lo que estos autores propusieron el
nuevo piso Rambliense en depósitos continentales
del área de Calamocha de una edad del Mioceno
Inferior en la que incluyeron las dos zonas más
superiores, Z y A, de las cuatro (X, Y, Z y A) que
habían establecido Daams y Meulen (1984) para la
sucesión de faunas del tránsito del Oligoceno
Superior al Mioceno en la región central de Espa-
ña. Las mencionadas zonas X e Y, anteriores al
Rambliense, se corresponden, por tanto, con gran
parte del «Ageniense», se correlacionan grosso
modo con las zonas MN 1 y MN 2 respectivamente
y contienen la sucesión de faunas del tránsito Oli-
goceno/Mioceno y comienzo del Mioceno (Daams
y Meulen, 1984).
La edad del límite inferior de la zona X se estima
en unos 23,8 Ma (Daams et al., 1999a). En cuanto a
la edad del límite de las zonas Y/Z que marca el
comienzo del Rambliense, se han obtenido varias
dataciones en la cuenca del Ebro: según Odín et al.
(1997), la datación isotópica de un nivel de cenizas
volcanoclásticas del área de Lanaja-Peñalba, sobre
el que está situado el yacimiento de micromamíferos
de Tardienta (que dichos autores atribuyen con
dudas o bien a la zona Y2 o a la zona Z), es de 19,3
± 0,2 Ma, aunque creen más realista geológicamente
la edad de 19,3 ± 0,7 Ma; y más recientemente
Larrasoaña et al. (2006) obtienen en las secuencias
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faunísticas ramblienses de la formación Tudela una
edad magnetoestratigráfica ca. 20,4 Ma. para la base
del Rambliense que, según dichos autores (o.c.), es
una edad que comprende la del nivel de cenizas y el
yacimiento de Tardienta mencionados anteriormen-
te. Según Larrasoaña et al. (2006), estas dataciones
son similares a las obtenidas por Antunes et al.
(1999) en niveles con faunas de micromamíferos de
la parte baja de la cuenca del Tajo portuguesa.
La edad del límite Oligoceno/Mioceno, según los
datos obtenidos por Gomis Coll et al. (1997), corro-
borados por Agustí (2001), basándose en las secuen-
cia faunísticas de roedores determinadas por Agustí
et al. (1985 y 1988) en la cuenca del Ebro, concuer-
da con la edad estimada por Daams et al. (1999a) en
unos 23,8 Ma, tal como se dijo anteriormente, y con
la obtenida a escala global para dicho límite por
Lindsay (2001), por lo que la base de la zona X y la
base de la zona MN 1 con la que se correlaciona
grosso modo, coinciden prácticamente con la base
del Mioceno, correspondiendo, por tanto, las zonas
X e Y a la parte basal del Mioceno Inferior.
El tránsito del Oligoceno al Mioceno supuso cier-
to cambio en las faunas de micromamíferos. El Oli-
goceno se caracterizó por la abundancia de terido-
miidos, junto con cricétidos y glíridos primitivos.
En el Oligoceno Superior el grupo más abundante,
sin embargo, fueron los eomiidos, especialmente
del grupo Rhodanomys /Ritteneria, géneros que se
continúan en las zonas X e Y de la base del Mioce-
no Inferior, cuya extinción marca el inicio del Ram-
bliense (Daams et al., 1987). Los teridomiidos, que
tuvieron una larga historia evolutiva y gran diversi-
ficación durante todo el Oligoceno, desaparecieron
casi al final de dicho período. Los demás grupos de
roedores presentes al final del Oligoceno persistie-
ron en el Mioceno Inferior.
Zona X (MN 1)
Yacimientos
— Cuenca del Ebro: Huesca: Santa Cilia (López
Martínez, 1989; Álvarez Sierra et al., 1990);
Torrent de Cinca 68 (Agustí et al., 1985 y 1988);
Valcarreta 12, Clara 1 y Ontiñena 1 (Cuenca Bescós
y Canudo, 1991; Cuenca et al., 1992). La Rioja:
Autol (Daams y Meulen, 1984; Cuenca Bescós,
1985); Arnedo (Cuenca et al., 1992).
— Cuenca del Tajo: Loranca (Cuenca): Moncal-
villo (Daams et al., 1987 y 1996; Álvarez Sierra et
al., 1994).
Acontecimientos faunísticos
En esta zona son predominantes los eomiidos y
los glíridos. Los taxones más características son los
eomiidos Rhodanomys y Pseudotheridomys. El
género Rhodanomys está representado por dos
especies: Rhodanomys schlosseri, que es la más
frecuente en los yacimientos mencionados más
arriba, y Rhodanomys oscensis (Álvarez Sierra,
1987).
También son características de esta zona: el cri-
cétido Eucricetodon collatus, el zapódido Plesios-
minthus myarion y el glírido Vasseuromys autolen-
sis (inicialmente definida como nueva especie del
nuevo género Ebromys por Cuenca Bescós, 1985,
que posteriormente se ha reconocido como sinoni-
mia del género Vasseuromys) (Álvarez Sierra et
al., 1987 y 1994). En esta zona tiene lugar el pri-
mer registro del mencionado género Vasseuromys
según Agustí (2001) y del género Armantomys
(creado por Bruijn, 1966a, del que, según Daams,
1990, es sinonimia el género Quercomys definido
por Lacomba y Martínez Salanova, 1988, tenien-
do, por lo tanto, aquél prioridad), un glírido muy
característico que evolucionará en distintas líneas
desde el comienzo del Mioceno hasta el final del
Mioceno Medio en España (Bruijn, 1966a; López
Martínez et al., 1977; Daams, 1990). Hay castores
en el yacimiento de Santa Cilia (Álvarez Sierra et
al., 1990).
En cuanto a los lagomorfos, son característicos
los géneros Piezodus y Titanomys (López Martínez,
1989; Álvarez Sierra et al., 1987).
La fauna de esta zona se correlaciona con las del
resto de Europa de la MN 1 (Daams et al., 1999a;
Mein, 1999).
Zona Y (MN 2)
Yacimientos
— Cuenca del Ebro: Huesca: Subzona Y2: San
Juan y La Galocha 1, 2 y 3 (Álvarez Sierra et al.,
1990); Barranco de las Foyas y Paridera del Cura
(Cuenca et al., 1992). La Rioja: SubzonaY1: Quel 1
(Álvarez Sierra et al., 1987; Lacomba Andueza,
1988a; Álvarez Sierra y Daams, 1994); Fuenmayor
(Martínez Salanova, 1987; Álvarez Sierra et al.,
1987; Álvarez Sierra y Daams, 1994). Subzona Y2:
Carretil (Álvarez Sierra et al., 1987; Álvarez Sierra
y Daams, 1994).
— Cuenca del Tajo: Loranca (Cuenca): Subzo-
na Y1:Valquemado (Álvarez Sierra et al., 1987 y
Estudios Geol., Vol. 62, n.º 1, 429-480, enero-diciembre 2006. ISSN: 0367-0449
Los roedores y lagomorfos del Neógeno de España 433
1994); Caracenilla 1 B y Vallejo 4 (Álvarez Sierra
et al., 1994); Pozo 1 y Moheda (Álvarez Sierra et
al., 1987 y 1994; Daams et al., 1996). Subzona
Y2: Vallejo (Daams et al., 1986); Alcocer 3B
(Álvarez et al., 1987); Buciegas 4 B, Atalayuela y
Cabeza Rubia (Álvarez Sierra et al., 1994; Daams
et al., 1996).
— Cuenca del Duero (Almazán) (Comienzo del
registro en esta cuenca según López et al., 1987 y
Calvo et al., 1993): Cetina de Aragón (Zaragoza)
(Crusafont et al., 1948; Daams, 1976; Daams y
Meulen, 1984; López Martínez, 1989).
Acontecimientos faunísticos
Los eomiidos y los glíridos siguen siendo abun-
dantes en general.
En esta zona se produce la sustitución del eomii-
do Rhodanomys por Ritteneria, que son los taxones
que diferencian la zona X de la zona Y, y asimismo
las zonas MN 1 y MN 2 según Daams y Meulen
(1984). Hay castores aunque son escasos (Daams,
1976; Daams y Meulen, 1984).
Esta zona se ha subdividido en dos subzonas Y1
e Y2 (Álvarez et al., 1987):
— Subzona Y1: se caracteriza por Ritteneria
molinae (descendiente de Rhodanomys schlosseri
de la zona X) y la presencia de dos especies del
género Eucricetodon: Eucricetodon gerandianus y
Eucricetodon cetinensis.
— Subzona Y2: caracterizada por la especie Rit-
teneria manca (descendiente de Ritteneria molinae
de la subzona Y1) y las especies del género Eucri-
cetodon: Eucricetodon aff. aquitanicus y Eucriceto-
don cetinensis.
Entre los glíridos, tiene lugar en esta zona el últi-
mo registro del género Vasseuromys y están restrin-
gidos a esta zona Nievella mayri y Glis truyolsi.
Asimismo, los zapódidos representados por el
género Plesiosminthus tienen en esta zona su último
registro.
En cuanto a los lagomorfos, en la subzona Y1
tiene lugar el único registro conocido del género
Marcuinomys, el último del género Piezodus y el
primero del género Prolagus con la especie Prola-
gus vasconiensis, y en la subzona Y2 tiene lugar el
último registro del género Titanomys y comienza el
registro del género Lagopsis (López Martínez,
1989; Álvarez Sierra et al., 1990). Según López
Martínez (1989) el género Lagopsis se diferencia en
el Mioceno Inferior a partir del género Marcui-
nomys mencionado anteriormente.
Las faunas de esta zona se correlacionan grosso
modo con las de la MN2. La equivalencia, sin
embargo, no es total ya que la zona MN 2 se corre-
laciona en su mayor parte con la zona Y, pero tam-
bién con la parte más basal de la zona Z (Daams et
al., 1999a; Mein, 1999).
Rambliense
El Rambliense fue definido por Daams et al.
(1987), tal como se ha dicho anteriormente, como
la secuencia de faunas que se registran después del
nivel de última aparición de Ritteneria hasta el
nivel anterior a la primera aparición de los cricéti-
dos modernos del género Democricetodon. Es un
piso del Mioceno Inferior (aproximadamente
correspondiente al Ageniense Superior) que com-
prende las zonas Z (Rambliense Inferior) y A
(Rambliense Superior) definidas en el área de
Calamocha de la cuenca de Calatayud-Teruel, que
se correlacionan con la zona MN 3. En el Ram-
bliense tiene lugar el establecimiento de una fauna
de roedores constituida fundamentalmente por
eomiidos y glíridos sobre todo de la subfamilia
Myomiminae, muchos de los cuales son endémi-
cos de la Península Ibérica (Praearmantomys,
Armantomys, Pseudodryomys), que se continúa en
cierto modo hasta el Aragoniense Inferior (Alcalá
et al., 2000).
Se han obtenido varias dataciones para la base
del Rambliense, como se ha dicho anteriormente:
según Odín et al. (1997), por la datación isotópica
de un nivel volcanoclástico, la edad es de 19,3 ± 0,7
Ma y según Larrasoaña et al. (2006), por métodos
magnetoestratigráficos, tiene una edad de ca. 20,4
Ma. Según Larrasoaña et al. (2006) en la cuenca del
Ebro el límite entre el Rambliense Inferior (zona Z)
y el Superior (zona A) está datado en ca. 19,6 Ma.,
y el límite superior del Rambliense y, por tanto,
base del Aragoniense (límite entre las zonas A/B)
entre 16,8 y 17 Ma. Esta última datación corrobora
la edad estimada para dicho límite en unos 17 Ma
en la cuenca de Calatayud-Teruel por Daams et al.
(1998 y 1999a). Asimismo, Aguilar et al. (1996)
obtienen una datación radiométrica de 17,5 ± 3 Ma
para el yacimiento francés de Beaulieu, cuya fauna
consideran que es anterior a la entrada de Democri-
cetodon, por lo que el límite entre las zonas MN
3/MN 4 sería algo más reciente a dicha edad, por
tanto similar a los datos obtenidos en España tal
como puntualizan Daams et al. (1998).
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Rambliense Inferior
Zona Z (parte inferior de la MN 3)
Yacimientos
— Cuenca del Ebro: Huesca: La Galocha 5
(Álvarez Sierra et al., 1990). La Rioja: Tres Tetas 1
y 2 (Álvarez Sierra y Daams, 1994). Navarra (Las
Bárdenas Reales): Cabezo de la Junta y Miranda de
Arga 3A (Murelaga, 2000; Murelaga et al., 2004);
Cabezo Marijuán 1 (Larrasoaña et al., 2006).
— Cuenca del Tajo: Loranca (Cuenca): Loranca
(Díaz Molina y López Martínez, 1979; Daams et
al., 1987); Navalón (Álvarez Sierra et al., 1994).
— Calatayud-Teruel (Comienzo del registro
fosilífero en esta área según López et al., 1987 y
Calvo et al., 1993): Cuenca de Calatayud-Daroca
(Comienzo de registro fosilífero en esta cuenca
según López et al., 1987 y Calvo et al., 1993):
Navarrete del Río (Adrover, 1978; López Martínez,
1989); Ramblar 1, 3B, 4A, 5A y 7, y Valhondo 1
(López, 1984; Daams y Meulen, 1984; Daams y
Freudenthal, 1988a).
Acontecimientos faunísticos
En esta zona con la que se inicia el Rambliense
son importantes, desde un punto de vista biostrati-
gráfico, los eomiidos y los cricétidos.
Entre los eomiidos, no aparece ya Ritteneria y
comienza la radiación del género Ligerimys con
hasta tres especies distintas de las cuales Ligerimys
antiquus está ampliamente distribuida por toda
Europa (Álvarez Sierra, 1987).
Por lo que respecta a los cricétidos, tiene lugar la
evolución de la línea de talla media del género
Eucricetodon con las especies sucesivas: Eucriceto-
don aff. aquitanicus- Eucricetodon aff. infralacto-
rensis, y una forma intermedia entre ambas (Eucri-
cetodon sp. ex gr. aquitanicus-infralactorensis), y
está también presente Melissiodon aff. dominans
(Sesé, 1987). Eucricetodon es abundante en la parte
inferior de la zona y escaso en la parte superior,
mientras que Melissiodon es generalmente poco
abundante (Daams y Freudenthal, 1988a y 1990).
Los glíridos están representados por diversos
taxones que tienen un amplio registro en el Ram-
bliense y parte del Aragoniense, y algunos están
prácticamente restringidos a esta zona como Altomi-
ramys daamsi (Daams y Meulen, 1984; Daams y
Freudenthal, 1988a; Álvarez Sierra y Daams, 1994).
Los esciúridos tienen su máxima diversidad en
esta zona en la que se registran hasta cinco especies
diferentes (Cuenca Bescós, 1988).
Entre los lagomorfos cabe señalar la presencia de
dos especies del género Lagopsis: Lagopsis spira-
sensis (Daams et al., 1987) y Lagopsis peñai (Adro-
ver, 1978; López Martínez, 1989); esta última conti-
nuará durante el Rambliense Superior, Aragoniense
Inferior y Medio.
Esta zona se correlaciona con el final de la MN 2
y, en su mayor parte, con la parte inferior de la zona
MN 3 (Daams et al., 1999a; Mein, 1999).
Rambliense Superior
Zona A (parte superior de la MN 3)
Yacimientos
— Cuenca del Ebro: La Rioja: Los Agudos
(Álvarez Sierra y Daams, 1994). Navarra (Las Bár-
denas Reales): Nasa 1, 2, 3, 4, 5 y 6, Rincón del Bu,
Barranco de Tudela 3, Mediavilla, Cabezo Vaquero
y Barranco del Fraile 1 y 2 (Murelaga, 2000; Mure-
laga et al., 2004); Pico del Fraile 1 (Larrasoaña et
al., 2006).
— Cuenca del Tajo: Loranca (Cuenca): Priego 3
(Daams et al., 1987); Huerta de la Obispalia, Barto-
lomé 2 y Calomarde (Álvarez Sierra et al., 1994).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Ateca 3 (Bruijn, 1967; Bruijn y Meurs,
1967; Daams, 1981; López Martínez 1989); La
Dehesa, Bañón 5, 2, 11A, Moratilla y Agreda (data-
do en unos 18 Ma por Daams et al., 1998) (Daams
y Meulen, 1984; López, 1984; Daams y Freudent-
hal, 1988a); San Roque 4 A y B (Daams et al.,
1999a).
— Vallés-Penedés (Comienzo de registro en esta
área según López et al., 1987 y Calvo et al., 1993):
Molí Calopa (Agustí, 1981, 1982 y 1990; López
Martínez, 1989); Sant Andreu de la Barca 1 y 3B
(Agustí, 1981, 1982 y 1990); Costablanca 1 (Agus-
tí, 1990).
Acontecimientos faunísticos
Los eomiidos son el grupo predominante y están
representados por dos géneros: generalmente Lige-
rimys y más raramente Pseudotheridomys (Álvarez
Sierra, 1987).
Es la última zona en la que están presentes, aun-
que de forma muy escasa, los cricétidos Melissio-
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don y Eucricetodon (este último representado en la
cuenca de Calatayud-Daroca tan sólo por dos mola-
res en el yacimiento de La Dehesa de la parte infe-
rior de la zona) (Sesé, 1987; Daams y Freudenthal,
1988a). En el Vallés-Penedés el único cricétido pre-
sente es Melissiodon (Agustí 1981 y 1982; Agustí y
Llenas, 1994). En cuanto a la posible supervivencia
del género Melissiodon en el Vallés Penedés poste-
riormente a esta zona, aunque Agustí (1981 y 1982)
señala la presencia del género Melissiodon en un
yacimiento, El Fallol, de los varios que incluye en
la zona equivalente a la C del Aragoniense Inferior,
sin embargo éste es el único taxón identificado en el
mencionado yacimiento, por lo que no hay ningún
criterio que justifique que no pertenezca a la zona A
en donde, sin embargo, sí aparece este taxón clara-
mente asociado a otros taxones característicos de
esta última zona en otros yacimientos de dicha área
geográfica.
El género Eucricetodon tiene, por tanto, su últi-
mo registro en la base de esta zona, representando
esta zona el intervalo de tiempo llamado «Cricetid-
vacuum» (sin cricétidos) de Europa occidental y
central según Daams y Freudenthal (1990), anterior
a la renovación de la fauna que tendrá lugar con la
llegada de taxones alóctonos como el cricétido
Democricetodon, como se verá más adelante. Esta
zona sin cricétidos es literal en otras áreas como la
cuenca del Ebro en la que no se registra ningún cri-
cétido en los numerosos yacimientos de esta edad
(Murelaga, 2000; Murelaga et al., 2004).
Los glíridos no son tan abundantes como en la
zona anterior y no presentan novedades.
Hay castores, aunque son escasos (Daams y Meu-
len, 1984; Daams y Freudenthal, 1988a).
Daams et al. (1987 y 1999a) y Daams y Freu-
denthal (1990) correlacionan las faunas de esta zona
con las de la parte superior de la MN3.
Aragoniense
El Aragoniense es un piso definido por Daams et
al. (1977) en depósitos continentales del Mioceno
de la cuenca de Calatayud-Daroca, de una edad
posterior al Aquitaniense y anterior al Vallesiense,
que bioestratigráficamente comprendía los estratos
con Anchitherium y sin Hipparion. Este criterio
posteriormente se reveló poco útil por el escaso
registro fosilífero del équido Anchitherium y se
redefinió su límite inferior haciéndolo coincidir
con la aparición del cricétido Democricetodon, el
primer cricétido moderno de Europa central y occi-
dental (Daams et al., 1987 y 1988; Daams y Freu-
denthal, 1988a y 1990). Este piso se caracteriza,
además, por la aparición, diversidad y evolución
de varios cricétidos que se han utilizado para reali-
zar la biozonación de dicho período (Daams y
Freudenthal, 1981 y 1988 a y b; Freudenthal y
Daams, 1988). El Aragoniense, que inicialmente
comprendía las zonas de la A a la G, al definirse el
piso anterior a éste, el Rambliense, en el que,
como se ha dicho, se integró la zona A (Daams et
al., 1987), comprende finalmente las zonas de la B
a la G (Daams y Freudenthal, 1988a y 1990). Es
un piso que comprende las zonas MN 4 (con la
que se correlacionan las zonas B y C), MN 5
(correlacionable con las zonas D y E), MN 6
(correlacionable con las zonas F y subzonas G1 y
G2) y MN 7-8 (que se correlacionan con la subzo-
na G3). El Aragoniense se corresponde parcial-
mente con el Mioceno Inferior y con todo el Mio-
ceno Medio. Comenzó hace unos 17 Ma y terminó
hace unos 11,1 Ma (Daams et al., 1999a), aunque
hay algunos autores que discrepan con esta última
fecha como se verá mas adelante cuando nos refi-
ramos al comienzo del Vallesiense que es el piso
siguiente.
Las revisiones realizadas por Daams et al. (1999a)
de la estratigrafía y por Meulen et al. (2003) de los
cricétidos del Aragoniense de la cuenca de Calata-
yud-Teruel, han modificado sustancialmente
muchas de las determinaciones taxonómicas reali-
zadas anteriormente por Daams y Freudenthal
(1988b) y Freudenthal y Daams (1988) en las que
se basaba la bioestratigrafía de Daams y Freudent-
hal (1988a), modificaciones que han sido, a su vez,
refutadas posteriormente por Freudenthal (2006).
Aragoniense Inferior
El Aragoniense Inferior comprende la zonas B y
C, que se correlacionan en conjunto con la MN 4, y
tiene una edad comprendida entre 17 y 16 Ma
(estando situado el límite entre las zonas B y C en
16,5 Ma) (Daams et al., 1999a). Las edades ante-
riormente mencionadas de los límites inferior y
superior del Aragoniense Inferior determinadas en
la cuenca de Calatayud-Daroca han sido corrobora-
das en la cuenca del Ebro por Larrasoaña et al.
(2006). La definición del Aragoniense Inferior y
Medio ha variado a lo largo de los años como con-
secuencia de la variación de los límites entre Ram-
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bliense y Aragoniense, tal como se ha dicho ante-
riormente. En las asociaciones de roedores del Ara-
goniense Inferior hay un cambio importante en las
zonas B y C en las que pasan de ser predominantes
los eomiidos y los glíridos de la subfamilia Myomi-
minae, como sucedía en el Rambliense, a ser domi-
nantes los cricétidos modernos de la tribu de los
Cricetini que aparen paulatinamente, extinguiéndo-
se, finalmente, los eomiidos (Meulen y Daams,
1992; Alcalá et al., 2000). Este importante cambio
faunístico que tiene lugar hace unos 17 Ma justifica
según Daams et al. (1999a) la distinción de un pe-
ríodo relativamente tan corto como es el Aragonien-
se Inferior (1Ma aproximadamente) en comparación
con el Aragoniense Medio y Superior que constitu-
yen intervalos de mayor duración.
Zona B (parte inferior de la MN4)
Yacimientos
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: San Roque 1 y 2, y Olmo Redondo 1, 2 y 3
(Daams, 1981; Daams y Freudenthal, 1988a;
Daams et al., 1999a); San Roque 5 y San Marcos
(Daams et al., 1999a). Teruel (Cuenca de Rubielos
de Mora): Rubielos de Mora 2 (Bruijn y Moltzer,
1974; Daams, 1981; Álvarez Sierra y Daams, 1987;
López Martínez, 1989).
— Vallés Penedés: San Mamet (Agustí 1981 y
1982; Agustí et al., 1984; López Martínez, 1989;
Aldana Carrasco, 1992 a y b).
Acontecimientos faunísticos
La aparición del género Democricetodon caracte-
riza el comienzo del Aragoniense, como se ha dicho
anteriormente, y también esta zona en la que es el
único cricétido representado por la especie Demo-
cricetodon hispanicus (Freudenthal y Daams, 1988)
que parece estar restringida a la Península Ibérica.
Desde su aparición, el género Democricetodon tuvo
una gran expansión y evolución en toda Europa
(Maridet, 2003). No obstante, en el yacimiento de
Rubielos de Mora, que Álvarez Sierra y Daams
(1987) asignan a esta zona, excepcionalmente el
único cricétido presente, según Bruijn y Moltzer
(1974), es el género Neocometes (representado por
la especie Neocometes similis), un taxón que no se
ha registrado hasta ahora en ningún otro yacimiento
español y que, sin embargo, se encuentra en el resto
de Europa hasta el final del Mioceno Medio según
Mein (1999).
En las faunas de esta edad tiene lugar el primer
registro de varios géneros de esciúridos: la ardilla
terrestre Atlantoxerus (Daams y Freudenthal,
1988a) y la ardilla voladora Blackia (Bruijn y Molt-
zer, 1974).
Entre los eomiidos, en esta zona tiene lugar el
último registro del género Pseudotheridomys en el
mencionado yacimiento de Rubielos de Mora
(Álvarez Sierra y Daams, 1987).
Esta zona se correlaciona con la parte inferior de la
MN 4 (Daams y Meulen, 1984; Daams et al., 1999a).
Zona C (parte superior de la MN 4)
Yacimientos
— Cuenca del Tajo: Loranca (Cuenca): Córco-
les: (Díaz Molina y López Martínez, 1979; Daams
et al., 1987; Freudenthal y Daams, 1988; Álvarez
Sierra et al., 1994).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Villafeliche 2 (Bruijn, 1966a; Bruijn y
Meurs, 1967; Freudenthal, 1967; Daams, 1981;
Daams y Freudenthal, 1988a) (Daams y Freudent-
hal, 1988a sitúan este yacimiento en la zona B,
mientras que Daams et al., 1999a lo sitúan en la
zona C); Vargas 1 A y Olmo Redondo 5 y 8 (Daams
y Freudenthal, 1988a; Daams et al., 1999 a y b);
Olmo Redondo 4A, San Roque 3, Vargas 2A, 3, 4A,
4B y 4BB y Fuente Sierra 1 (Daams et al., 1999 a y
b); Artesilla (Meulen y Daams, 1992).
— Vallés-Penedés: Can Marti Vell (= Can Mar-
tivell) I y II, y Can Juliá 6 (Agustí, 1981 y 1982);
Els Casots (Aldana Carrasco, 1992b; Agustí y Lle-
nas, 1993).
— Levante: Castellón: Cuenca de Ribesalbe-
Alcora (Araya): Araya y Mas Antolino 1 y 2
(Agustí et al., 1988). Valencia: Buñol (Daams,
1976, 1977 y 1981; Freudenthal y Daams, 1988;
López Martínez, 1989); Cuenca del Río Magro:
Morteral 1, 11, 16, 17, 18, 19, 20A y 22 (Ruiz-Sán-
chez et al., 2003).
Acontecimientos faunísticos
Esta zona se caracteriza por la diversidad de cri-
cétidos ya que, además de Democricetodon ,
comienza el registro de dos nuevos géneros: Mega-
cricetodon y Eumyarion (Daams y Freudenthal,
1988a). Freudenthal y Daams (1988) y Daams y
Freudenthal (1988a) señalan también la aparición
del cricétido Fahlbuschia, género que, sin embargo,
Meulen et al. (2003) consideran sinonimia de
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Democricetodon y que posteriormente Freudenthal
(2006) reivindica como válido.
Los estudios morfobiométricos realizados por
Freudenthal (1963) y Daams y Freudenthal (1988b)
sobre el género Megacricetodon señalan, en varios
yacimientos de la cuenca de Calatayud-Teruel
correspondientes a esta zona (Vargas 1, Olmo
Redondo 5 y 8) y en algunos yacimientos situados
según estos autores en la parte inferior de la zona
siguiente D (Olmo Redondo 9 y Valdemoros 1A), la
presencia de Megacricetodon primitivus, una espe-
cie originalmente descrita por Freudenthal (1963)
en el último yacimiento mencionado y en Valtorres.
Daams et al. (1999a), sin embargo, citan como
especie característica de la zona C Megacricetodon
collongensis «y no Megacricetodon primitivus
como se dijo en publicaciones anteriores» (o.c.,
p. 125), sin argumentar las razones que motivan tal
cambio, aunque es de suponer que están relaciona-
das con la modificación en la apreciación de dichos
autores sobre la posición estratigráfica de diversos
yacimientos de la zona siguiente, la zona D (entre
otros el mencionado Valdemoros IA). Por lo tanto,
Daams et al. (1999a) no apoyan la invalidación de
la especie Megacricetodon primitivus y su sinoni-
mia con Megacricetodon collongensis basándose en
criterios morfológicos, como hubiera sido lo correc-
to desde un punto de vista paleontológico, sino en
criterios meramente estratigráficos. Por otra parte,
Freudenthal (2006) no está de acuerdo con el cam-
bio realizado en la estratigrafía por los autores ante-
riormente mencionados (o.c.) y defiende el trabajo
realizado previamente por Daams y Freudenthal
(1988a). Recientemente, el estudio llevado a cabo
en la secuencia faunística del Aragoniense Inferior
y Medio de la cuenca del río Magro en Valencia,
lleva a Ruiz-Sánchez et al. (2003) a diferenciar cla-
ramente las especies Megacricetodon primitivus y
Megacricetodon collongensis siguiendo el criterio
utilizado por Daams y Freudenthal (1988b). Por
todo ello, retenemos en el presente trabajo la deno-
minación de Megacricetodon primitivus tal como
fue descrita por Freudenthal (1963) y posteriormen-
te caracterizada por Daams y Freudenthal (1988b),
presente en los yacimientos de la zona C y algunos
yacimientos de la parte más basal de la zona D.
Los eomiidos del género Ligerimys, representados
por la especie Ligerimys ellipticus, son muy abun-
dantes en esta zona y tienen en ella su último regis-
tro (Álvarez Sierra, 1987). En algunas de las faunas
de los yacimientos del Levante que Ruiz-Sánchez et
al. (2003) adscriben tentativamente a esta zona
(Morteral 20A y 22), se registra también otro eomii-
do, el género Eomyops, que sin embargo en el resto
de Europa se registra en las faunas de la siguiente
zona MN 5 (Mein, 1999) y que hace su aparición en
la cuenca de Calatayud-Teruel mucho más tarde, ya
avanzado el Aragoniense Superior (Daams y Freu-
denthal, 1988a). En todo caso, aun cuando dichos
yacimientos correspondieran a la zona D en la que
Ruiz-Sánchez et al. (2003) incluyen los niveles
superiores de Morteral 41 y 44, la entrada del género
Eomyops sería anterior en la región levantina que en
la cuenca de Calatayud-Teruel.
Daams et al. (1999a) señalan la menor abundancia
de los glíridos con una reducción tanto cuantitativa
como cualitativa en la parte superior de esta zona.
El glírido Bransatoglis, cuyo último registro en la
cuenca de Calatayud-Teruel tiene lugar en el Ram-
bliense Inferior, comienza en esta zona su registro
en la cuenca del Vallés-Penedés (Agustí, 1990).
En cuanto a los esciúridos, la nueva especie
Atlantoxerus iudebensis que Cuenca Bescós (1998)
define en el yacimiento de Vargas 1 A, que según
dicha autora tendría registro en todo el Aragoniense
Inferior en la cuenca de Calatayud- Teruel, y tam-
bién en la zona C en el Vallés-Penedés según Alda-
na Carrasco (1992b), es puesta en sinonimia con
Atlantoxerus blacki, que tiene prioridad, por Peláez
Campomanes (2001).
En el Levante, entre los esciúridos del yacimiento
de Buñol, además de otros géneros que se encuen-
tran la cuenca de Calatayud-Teruel, se registra tam-
bién la ardilla voladora Miopetaurista (Daams,
1976 y 1997).
Esta y otras diferencias faunísticas indican,
según Sesé (1988) y Agustí (1990) entre otros
autores, el inicio de la diferenciación biogeográfica
entre las denominadas por este último autor provin-
cia Ibero-Levantina, abierta al Mediterráneo (que
incluye las cuencas catalanas, las del Levante,
Béticas, y en general las áreas de la región oriental
mediterránea) y provincia Ibero-Central, que agru-
pa a las cuencas del interior (Calatayud-Teruel,
Duero, Tajo, Ebro), que continuará durante la
mayor parte del Mioceno.
Esta zona se correlaciona con la parte superior de
la MN4 según Daams et al. (1999a).
Aragoniense Medio
El Aragoniense Medio comprende las zonas D
y E que se correlacionan con la MN 5 (zona que
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siguiendo a Mein, 1990 se extiende hacia abajo
incluyendo la anteriormente denominada subzona
MN4b), y tiene una edad comprendida entre 16 y
13,75 Ma., estando datado el límite entre las zonas
D y E en 14,05 Ma. (Daams et al., 1999 a y b). La
localidad de referencia de la zona MN5, Pontlevoy-
Thenay (Francia), que se correlaciona con el Lan-
giense, es compatible con las dataciones cronológi-
cas de las faunas españolas de esta edad según
Daams et al. (1999b).
El comienzo del Aragoniense Medio se caracteri-
za por el progresivo empobrecimiento de la fauna
de roedores con la ausencia de eomiidos y reduc-
ción de los glíridos (Daams et al., 1999a), mientras
aumenta la abundancia de cricétidos en la cuenca de
Teruel (Daams et al., 1988; Alcalá et al., 2000),
abundancia que es también muy notable en las aso-
ciaciones faunísticas de la cuenca de Madrid
(Alberdi et al., 1985; Peláez et al., 2003).
Desde un punto de vista paleoclimático, los cam-
bios faunísticos que tienen lugar en el Aragoniense
Medio indican un cambio del clima hacia una pro-
nunciada aridificación al comienzo de este período
(Meulen y Daams, 1992; Daams et al., 1999b),
hace 15,5 Ma (edad estimada entre las zonas Db
y Dc) que puede relacionarse con la intensificación
del cinturón subtropical de la vegetación (Daams et
al., 1999b; Alcalá et al., 2000). Al final de este
periodo los cambios en las faunas de roedores pare-
cen indicar que tiene lugar un enfriamiento del
clima (Meulen y Daams, 1992; Daams et al.,
1999b). Las dataciones de este último cambio hace
unos 14,1 Ma (correspondiendo, por tanto, a la
parte superior de la zona MN 5), se correlacionan
con el enfriamiento global del clima que tiene lugar
durante el Mioceno Medio basado en el gran
aumento en &18 O del registro marino (Krijgsman
et al., 1994 y 1996; Daams et al., 1999 a y b; Alca-
lá et al., 2000).
Zona D (parte inferior de la MN 5)
Yacimientos
— Cuenca del Ebro: La Rioja: Tarazona (Astibia
et al., 1981 y 1984; Valdés et al., 1986).
— Cuenca del Tajo: Loranca (Cuenca): Esca-
milla (Daams et al., 1987); Retama (Álvarez Sie-
rra et al., 1994). Madrid (alrededores): Torrijos
(Toledo) (Aguirre et al., 1982); Pajares (Guadala-
jara) (Sesé et al., 1990). Madrid: Moratines
(Alberdi et al., 1981); Ciudad Pegaso (Sesé et al.,
1985; Alberdi et al., 1985; López et al., 1987);
Estación Imperial, Gasómetro 6, Esperanza 7, San
Isidro 2, Paseo de las Acacias, Cocheras y Paseo
de la Esperanza 7 (Peláez et al., 2000 y 2003;
Soria et al., 2000) (yacimientos situados en la sub-
zona Dc por estos últimos autores o.c.). O’Donnell
y Henares 2 (Sesé et al., 1985; Alberdi et al.,
1985; López et al., 1987) (yacimientos situados en
la subzona Dd por Peláez et al., 2000 y 2003;
Soria et al., 2000).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Torralba de Ribota (Freudenthal, 1963;
Bruijn, 1967; López Martínez, 1989); Munébrega 1
(Freudenthal, 1963; Bruijn, 1967; Bruijn y Meurs,
1967); Valtorres (Freudenthal, 1963; Bruijn, 1967);
Torralba de Ribota 8 (Sesé, 2003).
Según la biozonación de Daams y Freudenthal
(1988a):
– Subzona D1: Casetón 1 A y 2 B (Daams y
Freudenthal, 1988a).
– Subzona D2: Villafeliche 4 A y 4 B (Daams,
1981; Daams y Freudenthal, 1988a; López Martí-
nez, 1989).
– Subzona D3: Regajo 2 (Daams y Freudenthal,
1988a); Valhondo 4 (López 1984; Daams y Freu-
denthal, 1988a).
Según la biozonación de Meulen y Daams
(1992):
– Subzona D0: Muela Alta y Moratilla 2 y 3
(Meulen y Daams, 1992).
– Subzona D1: Moratilla 4 (Meulen y Daams,
1992).
Según la biozonación de Daams et al. (1999a):
– Subzona Da: Armantes 1 (Freudenthal,1963;
Bruijn, 1967; Daams et al., 1999b); Olmo Redondo
9 (Daams y Freudenthal, 1988; Daams et al.,
1999a) (yacimiento situado en la Subzona D1 según
la biozonación de Daams y Freudenthal, 1988a);
Armantes 1A; La Col A, B y C, Vargas 2B y Fuente
Sierra 2 y 3 (Daams et al., 1999 a y b).
– Subzona Db: La Col D y Fuente Sierra 4
(Daams et al., 1999 a y b).
– Subzona Dc: Valdemoros 3B y 3D (Bruijn,
1966a; Bruijn y Meurs, 1967; Daams y Freudenthal,
1988a; Daams et al., 1999a) (yacimientos situados
en la Subzona D2 según la biozonación de Daams y
Freudenthal, 1988a); Vargas 5 y 6, y Valdemoros 9
y 11 (Daams et al., 1999 a y b).
– Subzona Dd: Valdemoros 1 A (Daams y Freu-
denthal, 1988a; Daams et al., 1999 a y b) (yaci-
miento situado en la Subzona D1 según la biozona-
ción de Daams y Freudenthal, 1988a); Valdemoros
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3E (Daams y Freudenthal, 1988a; Daams et al.,
1999a) (yacimiento situado en la Subzona D3 según
la biozonación de Daams y Freudenthal, 1988a);
Valdemoros 3F,6A, 6B, 7A, 7B, 7C, 7D, 7E, 7F y
7G, 8B y 8C, Vargas 7, 8B, 8C y 11, y Las Umbrías
1, 2, 3, 4, 5, 7, 8, 9 y 10 (Daams et al., 1999 a y b).
— Levante: Cuenca del Río Magro (Valencia):
Morteral 41 y 44 (Ruiz-Sánchez et al., 2003).
Acontecimientos faunísticos
Esta zona ha sufrido varias subdivisiones y revi-
siones, algunas de las cuales, como las realizadas
por Daams et al. (1999a) y Meulen et al. (2003),
afectan notablemente a todas las anteriores, aunque
éstas han sido refutadas recientemente por Freu-
denthal (2006), razón por la que creemos conve-
niente hacer a continuación una revisión de los
aspectos más remarcables de cada una.
La zona D fue inicialmente caracterizada por
Daams y Freudenthal (1981) fundamentalmente por
la presencia de Megacricetodon y Fahlbuschia
(género considerado sinonimia de Democricetodon
por Meulen et al., 2003 como se ha dicho anterior-
mente) como taxones dominantes, y la ausencia de
eomiidos.
Daams y Freudenthal (1988a) la subdividieron en
tres zonas caracterizadas por los siguientes taxones:
— Subzona D1 por la presencia de una u otra de
las especies sucesivas de la línea Megacricetodon
primitivus - Megacricetodon collongensis, asocia-
das a Eumyarion, Democricetodon y Pseudofahl-
buschia (género que Meulen et al., 2003 consideran
sinonimia de Democricetodon).
— Subzona D2 por la asociación de Megacrice-
todon collongensis y Democricetodon.
— Subzona D3 por la presencia de Megacriceto-
don collongensis, Democricetodon y Renzimys
(género considerado sinonimia de Democricetodon
por Meulen et al., 2003).
Meulen y Daams (1992) añaden una subzona más
en la parte basal: la D0, anterior a la D1, con Mega-
cricetodon primitivus y diversidad de esciúridos.
Daams et al. (1999a), a partir de una nueva pros-
pección y revisión del área tipo del Aragoniense en
la cuenca de Calatayud-Daroca, señalan que algu-
nos de los yacimientos de la sección de Valdemo-
ros que anteriormente se habían situado en la sub-
zona D2, tanto por la modificación en la aprecia-
ción de su situación estratigráfica como por sus
dataciones cronológicas deben situarse por debajo
de los yacimientos de dicha sección que se incluían
en la subzona D1, pasando a denominarlas respec-
tivamente subzonas Dc y Dd. Como este cambio
afecta, por tanto, al orden secuencial de las faunas
y a su contenido faunístico, Daams et al. (1999a)
redescriben las cuatro subzonas (que según ellos
tienen en común Megacricetodon collongensis), y
que, completadas posteriormente por Meulen et al.
(2003) con la redefinición de algunos taxones de
cricétidos (según la cual los géneros Fahlbuschia,
Pseudofahlbuschia y Renzimys pasan a ser sinoni-
mia de Democricetodon), se caracterizan por los
siguientes taxones:
— Subzona Da (datada entre 16 y 15,91 Ma):
Caracterizada por la presencia de Democricetodon,
Eumyarion, y esciurinos abundantes y glíridos
como al final de la subzona anterior.
— Subzona Db (datada entre 15,91 y 15,47 Ma):
Con dos especies de Megacricetodon: Megacriceto-
don collongensis la de talla pequeña y Megacriceto-
don sp. la de talla grande; Democricetodon abun-
dante y glíridos como en la subzona anterior.
— Subzona Dc (datada entre 15,47 y 14,75 Ma):
Predomina Megacricetodon collongensis y le sigue
en abundancia Democricetodon. Los glíridos son
menos diversos que en la subzona anterior. La fauna
es la menos diversa de toda la secuencia.
— Subzona Dd (datada entre 14,75 y 14,05 Ma):
También con Democricetodon. Los glíridos son
algo más diversos que en la subzona anterior.
En esta subdivisión llama la atención la notable
desproporción en la representación de unas y otras
subzonas; así, por ejemplo, de los yacimientos cita-
dos por Daams et al. (1999a), mientras que la sub-
zona Db está representada por tan sólo 2 yacimien-
tos, a las subzonas Dc y Da les corresponden res-
pectivamente 6 y 7 yacimientos, y en la subzona
Dd se incluyen un total de hasta 27 yacimientos.
Por otra parte, esta subdivisión de la zona D, aun-
que está basada principalmente en los cricétidos,
no parece presentar taxones característicos exclusi-
vos de cada una de las subzonas excepto en la Db y
Dc. Así, de las distintas especies de Democriceto-
don, según la acepción de Meulen et al. (2003) de
dicho género mencionada anteriormente, las únicas
que se presentan de forma exclusiva en alguna de
dichas subzonas son: Democricetodon jordensi
(especie incluida anteriormente en el género Pseu-
dofahlbuschia por Daams y Freudenthal, 1988a y
Freudenthal y Daams, 1988) que se encuentra sólo
en la subzona Dc, y Democricetodon koenigswaldi
(anteriormente denominada Fahlbuschia freudent-
hali por Daams y Freudenthal, 1988a y Freudenthal
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y Daams, 1988) y Democricetodon lacombai (espe-
cie incluida anteriormente en el género Renzimys
por Daams y Freudenthal, 1988a y Freudenthal y
Daams, 1988) que son exclusivas de la subzona
Dd. Todo ello puede dar lugar a que sea difícil el
reconocimiento y utilización en otras áreas geográ-
ficas de las diferentes subzonas de esta subdivisión
de la zona D, aunque como excepción hayan sido
parcialmente identificadas en la cuenca de Madrid
precisamente las dos últimas subzonas menciona-
das, tal como se señaló en el apartado anterior de
yacimientos.
Freudenthal (2006) finalmente reivindica como
correcta la secuencia estratigráfica y bioestratigráfi-
ca del área tipo del Aragoniense, y los géneros Fahl-
buschia, Pseudofahlbuschia y Renzimys tal como
fueron publicados por Daams y Freudenthal (1988 a
y b), refutando las modificaciones realizadas por
Daams et al. (1999a) y Meulen et al. (2003).
La zona D se correlaciona con la parte inferior de
la MN 5 según Daams et al. (1999a).
Zona E (parte superior de la MN5)
Yacimientos
— Cuenca del Ebro: Villanueva de Huerva
(Cuenca et al., 1992).
— Cuenca del Tajo: Madrid: Arroyo del Olivar
(Sesé et al., 1985) y Somosaguas (López Martínez
et al., 2000; Luis y Hernando, 2000).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Las Planas 4A, 4B y 4C (Bruijn y Meurs,
1967; Mein y Freudenthal, 1971; Daams, 1981;
Daams y Freudenthal, 1988a; López Martínez,
1989): Las Umbrías 11, 12, 14, 16, 17, 18, 19 y 20
(Daams et al., 1999 a y b).
— Levante: Cuenca de Quesa-Bicorp: Quesa 2
(Valencia) (Ruiz-Sánchez et al., 1995).
Acontecimientos faunísticos
En esta zona comienza el registro del género Cri-
cetodon (aunque suele ser escaso en la cuenca de
Calatayud-Teruel y no se registra en las faunas de la
cuenca del Tajo de esta edad), y están presentes y
son frecuentes otros cricétidos como Megacriceto-
don collongensis y Democricetodon. Los glíridos
son escasos y están representados por muy pocos
géneros (Daams y Freudenthal, 1988a; Daams et
al., 1999a).
Esta zona se correlaciona con la parte superior de
la MN 5 según Daams et al. (1999a).
Aragoniense Superior
El Aragoniense Superior comprende las zonas F y
G (ésta, a su vez, subdividida en subzonas G1, G2 y
G3) y tiene una duración total comprendida entre
13,75 y 11,1 Ma., estando datados el límite entre las
zonas F y G1 en 13,6 Ma, el límite G1/G2 en 13,29 y
el límite G2/G3 en 12,5-13,0 (Daams et al., 1999a).
La zona F junto con las subzonas G1 y G2 se correla-
cionan con la zona MN 6 y tienen en conjunto una
edad entre 13,75 y 12,5-13 Ma. Encajan bien con
estas dataciones las de los yacimientos de Luc-sur-
Orbieu y Veyran (Francia) y Steinberg/Goldber (Ale-
mania) situados en la zona MN6 (Daams et al.,
1999b). La subzona G3 se correlaciona con las zonas
MN 7/8 y tiene una edad comprendida entre 12,5-13
y 11,1 Ma (Daams et al., 1999a).
En el Aragoniense Superior es todavía más nota-
ble que en el Aragoniense Medio la abundancia de
cricétidos que prosiguen su evolución. Durante el
Aragoniense Superior se produce una renovación de
las faunas que afecta sobre todo a los glíridos con el
progresivo incremento de especies inmigrantes de
Europa septentrional y la extinción de los últimos
Myomiminae endémicos, habiendo fluctuaciones en
la diversidad general que es progresivamente menor
hasta alcanzar los mínimos en la primera parte de la
subzona G3 para recuperarse después al final del
Aragoniense y en el Vallesiense Inferior. Estos cam-
bios junto con la reaparición de los castores al final
del Aragoniense (ausentes del registro fósil desde el
inicio del Rambliense durante unos siete millones
de años) indican la vuelta a unas condiciones
ambientales más húmedas caracterizadas de nuevo
por la presencia de corrientes de agua permanentes
(Daams et al., 1999 a y b; Alcalá et al., 2000; Álva-
rez Sierra et al., 2003).
Zona F (parte inferior de la MN 6)
Yacimientos
— Cuenca del Tajo: Madrid: Paracuellos 5 y
Henares 1 (Sesé et al., 1985); Alhambra Túneles y
Cerro de Almodóvar 1 y 2 (Soria et al., 2000; Pe-
láez et al., 2003).
— Cuenca del Duero: Valladolid 1 (López et al.,
1986; García Moreno, 1987 y 1988; Álvarez Sierra
et al., 1990).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Armantes 7 (Freudenthal,1963; Bruijn,
1966a y 1967; Bruijn y Meurs, 1967; Daams 1981;
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Daams y Freudenthal, 1988b; López Martínez,
1989); Valalto 2B y 2C (Daams 1981; Daams y
Freudenthal, 1988a); Umbrías 21 y 22 (Daams et
al., 1999 a y b); Bañón (Sesé, 2004).
Acontecimientos faunísticos
La zona F inicialmente se caracterizaba por la
presencia de «dos especies de Megacricetodon que
no se pueden separar completamente» (Daams y
Meulen, 1984). Posteriormente, Daams y Freudent-
hal (1988a), basándose en el estudio realizado por
Daams y Freudenthal (1988b), caracterizan esta
zona por la presencia de dos especies diferentes del
género Megacricetodon: la de talla media es la
forma de transición Megacricetodon collongensis -
Megacricetodon crusafonti y Megacricetodon ra-
faeli la de menor talla. Sin embargo, hay algún
yacimiento asignable a esta zona, como el de
Bañón (Sesé, 2004), en el que no se reconocen dos
especies diferentes sino la forma de transición
Megacricetodon collongensis - Megacricetodon
crusafonti pero en sentido amplio con una gran
amplitud de talla.
Por otra parte, la forma de talla media Megacri-
cetodon collongensis - Megacricetodon crusafonti
que aparece en esta zona y en la parte basal de la
siguiente (subzona G1), Daams et al. (1999a) pasan
a denominarla Megacricetodon gersii sin justificar
dicho cambio taxonómico. Sin embargo, Megacri-
cetodon gersii es una especie que Aguilar (1980)
definió en el yacimiento francés de Sansan del Mio-
ceno Medio diferenciándola morfológica y biomé-
tricamente de las especies de línea española, y que
posteriormente Aguilar y Michaux (1987) sitúan en
la línea de especies del sur de Francia: Megacrice-
todon collongensis - Megacricetodon gersii - Mega-
cricetodon rousillonensis. Aunque García Moreno
(1987) adscribe a Megacricetodon gersii la pobla-
ción de la localidad de Valladolid 1 en la cuenca del
Duero, en la propia descripción del material señala
que no hay una identidad morfobiométrica sino
diferencias  importantes  respecto a  la  ta l la
(«M. gerssi de la localidad tipo ronda los mínimos
de talla del hamster castellano» o. c., p. 67) y el
estadio evolutivo («nos encontramos por tanto con
una población duriense ligeramente más evolucio-
nada que la población de Sansan» o. c., p. 67),
aspecto que confirma en un trabajo posterior (Gar-
cía Moreno, 1988), diferencias que a nuestro juicio
son bastante significativas con respecto a dicha
especie tal como se describió en la localidad tipo.
Por otra parte Soria et al. (2000) citan Megacriceto-
don gersii en diversos yacimientos de Madrid en la
cuenca del Tajo pero no se ha publicado su descrip-
ción. Por todo ello, y teniendo en cuenta los datos
disponibles hasta ahora, retenemos para las pobla-
ciones españolas la denominación Megacricetodon
collongensis - Megacricetodon crusafonti para la
forma de transición entre ambas especies tal como
fue definida y caracterizada por Daams y Freudent-
hal (1988b) en varios yacimientos de la cuenca de
Calatayud-Teruel.
En esta zona también están presentes los cricéti-
dos Democricetodon y Cricetodon. En cuanto a los
glíridos, siguen siendo escasos.
Entre los lagomorfos, Lagopsis verus sustituye en
esta zona a Lagopsis peñai del Rambliense, Arago-
niense Inferior y Medio por evolución de esta últi-
ma especie (López, 1989).
Esta zona se correlaciona con la parte inferior de
la MN 6 (Daams et al., 1999a).
Zona G (parte superior de la MN 6 y MN7/8)
Yacimientos
— Cuenca del Tajo: Madrid: Paracuellos 3 (Sesé
et al., 1985); Paracuellos 2 (Soria et al., 2000; Pe-
láez et al., 2003). Madrid (alrededores): Subzona
G3: Lupiana (Guadalajara) (Sesé et al., 1990).
— Cuenca del Duero: Duero: Simancas 2, Otero
2, Duredos 1 y Torremormojón 6 a y b (López Mar-
tínez et al., 1986; García Moreno, 1987 y 1988;
Álvarez Sierra et al., 1990). Almazán: Subzona G3:
Escobosa de Calatañazor (Yacimiento kárstico)
(Sesé y López, 1975; López Martínez et al., 1977;
Sesé, 1977 y 1980; López Martínez, 1989).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Armantes 14 (Sesé, 2003). Subzona G1:
Valalto 1 (Daams y Freudenthal, 1988a); Las Planas
5 B (Daams y Freudenthal, 1988a; Daams et al.,
1999 a y b); Las Planas 5C (Daams et al., 1999 a y
b). Subzona G2: Manchones (Bruijn, 1966a; Bruijn
y Meurs, 1967; Mein y Freudenthal, 1971; López
Martínez, 1977 y 1989; Daams y Freudenthal,
1988a); Borjas (Daams y Freudenthal, 1988a); Las
Planas 5L y 5K (Daams y Freudenthal, 1988a;
Daams et al., 1999 a y b); Arroyo del Val 6 (Freu-
denthal, 1963; Daams, 1981; López Martínez,
1989). Subzona G3: Villafeliche 9, Alcocer 2 y
Solera (Daams y Freudenthal, 1988a); Toril
(Daams, 1981; Daams y Freudenthal, 1988a); Las
Planas 5H (Daams y Freudenthal, 1988a; Daams et
442 C. Sesé
Estudios Geol., Vol. 62, n.º 1, 429-480, enero-diciembre 2006. ISSN: 0367-0449
al., 1999a); Las Planas 5G (Daams et al., 1999 a y
b); Toril (= Toril 1) (Daams, 1981; Daams y Freu-
denthal, 1988a; Álvarez Sierra et al., 2003); Toril 2,
3A y 3B, y Nombrevilla 2, 3 y 4 (Álvarez Sierra et
al., 2003).
— Vallés-Penedés: Can Almirall (Agustí et al.,
1984; Agustí, 1990; Aldana Carrasco, 1992 a y b;
Agustí y Llenas, 1994); San Quirze (Crusafont et
al., 1948; Agustí 1981, 1982 y 1990; Agustí et al.,
1984; López Martínez, 1989; Aldana Carrasco,
1992 b y c); Hostalets de Pierola Inferior (Agustí
1981, 1982 y 1990; Agustí et al., 1984; López Mar-
tínez, 1989; Aldana Carrasco, 1992 a y b).
— Levante: Subzona G2: Cuenca de Quesa-
Bicorp: Cazuma 1 (Valencia) (Ruiz-Sánchez et al.,
2005).
Acontecimientos faunísticos
La zona G en la cuenca de Calatayud-Teruel se
subdividió en tres subzonas, principalmente basán-
dose en los estadios evolutivos de la línea de talla
media de Megacricetodon, que se caracterizan por
los siguientes taxones según Daams y Freudenthal
(1988a):
— Subzona G1: hay dos especies de Megacrice-
todon bien diferenciadas: la forma de transición
Megacricetodon collongensis - Megacricetodon
crusafonti de talla media (denominada Megacrice-
todon gersii por Daams et al. 1999a, tal como se ha
dicho anteriormente) y Megacricetodon minor de
talla pequeña. Otros cricétidos presentes son Crice-
todon y Democricetodon. Los glíridos siguen sien-
do escasos.
— Subzona G2: las dos especies características
del género Megacricetodon son: Megacricetodon
crusafonti y Megacricetodon minor. Como en la
subzona anterior, también están presentes los cricé-
tidos Cricetodon y Democricetodon. Los glíridos
son más diversos que en las zonas anteriores; entre
ellos, el género Pseudodryomys tiene en esta subzo-
na su último registro. En la cuenca de Calatayud-
Teruel, después de haber estado ausentes durante
todo el Aragoniense Medio, reaparecen los eomii-
dos con la especie Eomyops catalaunicus (que algu-
nos autores incluyen en el género Leptodontomys,
aunque tiene más amplia aceptación su inclusión en
el género Eomyops), especie que sin embargo en la
región levantina tiene su registro con mucha ante-
rioridad: en el tránsito del Aragoniense Inferior al
Medio según Ruiz Sánchez et al. (2003) tal como se
dijo más arriba.
— Subzona G3: esta subzona fue caracterizada
por Daams y Freudenthal (1988a) en la cuenca de
Calatayud-Teruel fundamentalmente por la presen-
cia de dos especies de Megacricetodon: Megacrice-
todon crusafonti - Megacricetodon ibericus y
Megacricetodon minor. Esto planteaba un problema
de correlación de las faunas del final del Aragonien-
se de la cuenca del Duero (Sesé, 1980) y Vallés
Penedés (Agustí, 1981 y 1982) en las que están ya
presentes Megacricetodon ibericus y Megacriceto-
don minor-debruijni, formas más progresivas que
las anteriormente citadas y que según Daams y
Freudenthal (1988a) caracterizan las del comienzo
del Vallesiense de la zona H. Sin embargo, en la
cuenca de Calatayud-Teruel recientemente Álvarez
Sierra et al. (2003) confirman la presencia de
Megacricetodon minor-debruijni en toda la subzona
G3, de Megacricetodon crusafonti - Megacriceto-
don ibericus en la parte inferior de dicha subzona y
de Megacricetodon ibericus en la parte superior,
corroborando, por tanto, los datos suministrados por
los autores anteriormente mencionados en otras
cuencas. En esta subzona están presentes también
los cricétidos Democricetodon de forma escasa y
Cricetodon de forma común. Los glíridos son diver-
sos, algunos de los cuales se registran en esta sub-
zona por primera vez como: Tempestia hartenberge-
ri (endémico de la Península Ibérica) y Eliomys
truci, mientras que otros, como el género Arman-
tomys que fue tan común durante todo el Mioceno
Inferior y Medio, se registra por última vez en esta
subzona (Daams, 1990).
Los castores, ausentes durante el Rambliense,
Aragoniense Inferior y Medio, reaparecen en esta
zona representados por los géneros Euroxenomys y
Chalicomys.
Entre los lagomorfos, al final de esta zona tiene
lugar el último registro del género Lagopsis, que
fue tan común durante el Rambliense y Aragonien-
se, y el primer registro del género Eurolagus en el
Vallés Penedés (López Martínez, 1989). Según
López Martínez (1989) la extinción abrupta del
género Lagopsis en esta edad en toda Europa
(excepto en Toscana en donde halló refugio) puede
ser debida sobre todo a la competencia con el géne-
ro Prolagus que en el Aragoniense tuvo una gran
diversificación estando representado en el yaci-
miento de Manchones de la subzona G2 por hasta
tres especies: Prolagus tobieni, Prolagus oeningen-
sis y Prolagus major.
En el sector central de la cuenca del Duero, en las
faunas con Megacricetodon crusafonti (que por
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tanto podrían ser correlacionables con las de la sub-
zona G2 de Calatayud-Teruel) se encuentra también
Megacricetodon lopezae (que da nombre a la zona
en la que López Martínez et al., 1986 y Álvarez
Sierra et al., 1990 incluyen dichas faunas) especie
que hasta ahora sólo se ha registrado en dicha cuen-
ca (Álvarez Sierra y García-Moreno, 1986). Por
otra parte, en el sector oriental de la cuenca del
Duero la fauna del yacimiento de Escobosa de Cala-
tañazor (Sesé, 1980) correspondería a la parte final
de la zona (subzona G3).
En el Vallés-Penedés, las faunas de los yacimien-
tos mencionados más arriba correspondientes al
Aragoniense Superior, parecen corresponder a la
zona G: la fauna del yacimiento de Can Almirall
que Agustí y Llenas (1994) sitúan en la que llaman
zona con Megacricetodon crusafonti, con Criceto-
don aff. jotae (primer registro del género Criceto-
don en la región Ibero-Levantina) y Megacriceto-
don minor, Agustí et al. (1984) la consideran corre-
lacionable pero algo más moderna que la de Man-
chones (Calatayud-Teruel) de la subzona G2, y las
de San Quirze y Hostalets Inferior que Agustí y
Llenas (1994) sitúan en la zona con Megacriceto-
don ibericus al final del Aragoniense (zonas MN
7/8), corresponderían, por tanto, a la parte superior
la zona (subzona G3).
Las faunas de las subzonas G1 y G2 se correla-
cionan con la parte superior de la MN 6 y las de la
subzona G3 con las de las zonas MN 7+8 (Daams et
al., 1999a; Mein, 1999). Las zonas MN 7 y MN 8
fueron creadas por Mein (1975) con las faunas del
yacimiento kárstico francés de La Grive, niveles M
y L3 respectivamente; posteriormente Bruijn et al.
(1992) las reunió ya que repetidamente en la litera-
tura se venía observando que no se reconocen di-
ferencias faunísticas entre ambas en el resto de
Europa.
Comentarios finales sobre las faunas
del Aragoniense
Con respecto a otras cuencas españolas, en la
secuencia de faunas del Aragoniense Medio y Supe-
rior de Madrid destaca la menor diversidad de glíri-
dos, la gran abundancia del glírido Armantomys y
de esciúridos, y, entre los cricétidos, la ausencia del
género Cricetodon (Sesé et al., 1985; López et al.,
1987; Soria et al., 2000; López Martínez et al.,
2000; Peláez-Campomanes et al., 2003) que es
prácticamente extensible a otras zonas de la cuenca
del Tajo de los alrededores de Madrid (este taxón
está representado con dudas por un solo diente en
un yacimiento del Aragoniense Superior de dicha
área según Sesé et al., 1990), lo que parece indicar
un medio más abierto y posiblemente más árido que
otras regiones (Alberdi et al., 1985; Peláez-Campo-
manes et al., 2003). A este respecto es interesante,
por la información paleoambiental que suministra,
la secuencia de niveles de la «Unidad Intermedia»
del Mioceno Medio de la cuenca de Madrid con res-
tos de vegetales fósiles (de Ramal Parla, Edar Cule-
bro y Ramal Fuenlabrada) en la que a techo hay una
asociación de micromamíferos (yacimiento de
Ramal Parla P.K. 1.250) correspondiente a la zona
MN 6, y en la que, según Fernández Marrón et al.
(2004), la asociación de micromamíferos es propia
de medios abiertos y clima seco, y de la informa-
ción que proporciona la vegetación determinada y
los ambientes sedimentarios se deduce la existencia
en la «Unidad Intermedia» del Mioceno de Madrid
de un clima semiárido con oscilaciones estaciona-
les: una estación cálida, más o menos húmeda y
otra cálida y seca.
En un amplio estudio sobre la cuenca del Tajo,
Antunes et al. (1987) realizan un ensayo de correla-
ción entre el Neógeno de las áreas de Madrid (cuen-
ca alta del Tajo) y Lisboa (cuenca baja del Tajo),
concluyendo que, en general, la fauna de mamíferos
del Aragoniense del área de Madrid sugiere unas
condiciones de aridez mayores que en el área de
Lisboa.
Durante el Aragoniense hay ciertas diferencias
faunísticas entre la provincia Ibero-Central y la
Ibero-Levantina. Armantomys/Praearmantomys son
taxones endémicos de España, muy característicos
del Mioceno Inferior y Medio, presentes en las
cuencas interiores de la península (Duero, Tajo,
Calatayud-Teruel, Ebro) pero que no se encuentra
en ningún yacimiento del Aragoniense de la cuenca
del Vallés-Penedés (Agustí, 1990), aunque sí se
registran en el Aragoniense Inferior en el Levante
en Valencia (Daams, 1976 y 1987; Ruiz-Sánchez,
2003). Tempestia es otro glírido presente en las fau-
nas de la provincia Ibero-Central y ausente de la
provincia Ibero-Levantina.
En la cuenca del Vallés Penedés según los datos
de Agustí (1981, 1982 y 1990) en el Aragoniense
Superior hay cricétidos como Eumyarion que no
están presentes en las faunas de otras áreas de esta
edad, y otros como Anomalomys que no tienen
registro en otras áreas geográficas; entre los glíri-
dos, se registran taxones como Bransatoglis que no
tienen registro en las faunas de la cuenca de Calata-
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yud-Teruel desde el Rambliense Inferior; los eomii-
dos están representados por un taxón diferente:
Keramidomys en lugar de Eomyops; y, por último,
entre los esciúridos hay petauristinos con mayor
frecuencia y abundancia; todo ello parece indicar
unas condiciones relativamente más húmedas en
dicha cuenca con respecto a las del interior de la
Península (Sesé, 1988 y Agustí, 1990).
Vallesiense
El Vallesiense es un piso denominado original-
mente por Crusafont Pairó (1951) referido a las
faunas del Mioceno Superior del Vallés-Penedés,
descrito posteriormente por Marks (1971a) y
Aguirre et al. (1975a), que se definió por la llega-
da del équido Hipparion como inmigrante supues-
tamente de forma simultánea en toda Europa.
Pero, además de que éste no es un acontecimiento
sincrónico en todas las faunas europeas, ni en las
faunas españolas (por lo que según Daams, y Freu-
denthal, 1990 no es un buen criterio para utilizar
como límite entre el Aragoniense y el Vallesiense),
en las faunas de mamíferos el mayor cambio no se
produce en el limite Aragoniense/Vallesiense sino
dentro del Vallesiense en el tránsito del Vallesiense
Inferior al Superior, lo que suscitó diversas discu-
siones y propuestas por parte de distintos autores
sobre la conveniencia o no de cambiar dicho lími-
te, llegando, finalmente, en el congreso «European
Neogene Mammal Crhonology» al acuerdo de no
cambiarlo manteniendo dentro del Vallesiense las
zonas MN 9 y MN 10 (Vallesiense Inferior y Supe-
rior respectivamente), tal como fueron definidas
por Mein (1975), por su utilidad cronológica (Stei-
ninger et al., 1990). Daams y Freudenthal (1981)
definieron las zonas H e I dentro del Vallesiense
Inferior (correlacionables con la MN 9) y Weerd
(1976) definió una sola zona para el Vallesiense
Superior que pasó a denominarse zona J (correla-
cionable con la MN 10) siguiendo la nomenclatura
utilizada en la biozonación de la cuenca de Calata-
yud-Teruel.
El comienzo del Vallesiense se ha datado en
11,1 Ma y el final en 8,7 Ma; en el Vallesiense
Inferior, la primera aparición de Cricetulodon (que
tiene lugar en el límite de las subzonas H/I de la
zona MN 9 establecidas por Daams y Freudenthal,
1981) está datada en 10,4 Ma, y el comienzo de la
crisis faunística que tiene lugar con la expansión de
Progonomys (en el límite de las zonas MN 9/MN
10) está datado en 9,7 Ma. (Krijgsman et al., 1996;
Garcés et al., 1996; Garcés, 1997; Daams et al.,
1999a; Agustí et al., 2001). Koufos (2006) en el
Mediterráneo oriental obtiene unas fechas un poco
más recientes para el límite Astaraciense/Vallesien-
se, en torno a los 10,7 Ma, e idéntica a la mencio-
nada anteriormente para el límite Vallesiense Infe-
rior/Vallesiense Superior en torno a 9,7 Ma. Agui-
lar et al. (2004), sin embargo, discrepan de las
dataciones del límite Aragoniense/Vallesiense (MN
7-8/MN 9) y del límite Vallesiense Inferior/Valle-
siense Superior (MN 9/MN 10) propuestas por
Krijgsman et al. (1996), Garcés et al. (1996),
Daams et al. (1999a) y Agustí et al. (2001), ya que,
después de correlacionar las asociaciones faunísti-
cas de los yacimientos españoles de dicha edades
con varios del noreste de Francia en las cercanías
de Lyon (Ecotet) en los que hay faunas marinas y
terrestres del comienzo del Vallesiense, obtienen
en las localidades francesas dataciones según las
cuales la primera aparición del género Progo-
nomys en el Mediterráneo tendría lugar en la zona
MN 9 alrededor de los 11,4 Ma. y, por tanto, el
límite Aragoniense/Vallesiense sería muy anterior
a esta datación.
Vallesiense Inferior
Está subdividido en las zonas H (en la parte infe-
rior) e I (en la parte superior) por (Daams y Freu-
denthal, 1981) que se correlacionan en conjunto con
la MN 9. El yacimiento de Can Llobateres es la loca-
lidad de referencia de esta zona (Bruijn et al., 1992).
Zona H (parte inferior de la MN 9)
Yacimientos
— Cuenca del Tajo: Madrid (alrededores):
Ledanca (Guadalajara) (Sesé et al., 1990).
— Cuenca del Duero: Parrilla, Casasola 2,
Torrelobatón 1 y 2, Buenaventura 3, 4 y 5, Torre-
mormojón 5 y Ampudia 10 (López Martínez et al.,
1986; García Moreno, 1987 y 1988; Álvarez Sierra
et al., 1990).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Carrilanga (Daams y Freudenthal, 1988a);
Nombrevilla (= Nombrevilla 1) (Bruijn, 1966b;
Bruijn y Meurs, 1967; Freudenthal, 1966 y 1968;
Bruijn y Mein, 1968; Daams y Freudenthal, 1988a;
Álvarez Sierra et al., 2003; López Martínez, 1989);
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Nombrevilla 9, 10, 13 y 14 (Álvarez Sierra et al.,
2003). Teruel: Molina de Aragón (Yacimiento kárs-
tico) (Lacomba Andueza, 1988b); Casas Altas
(Daams et al., 1988).
— Vallés-Penedés: Hostalets de Pierola Superior
(Agustí, 1981, 1982 y 1990; Agustí et al., 1984;
López Martínez, 1989; Aldana Carrasco, 1992b).
Acontecimientos faunísticos
Las asociaciones faunísticas de esta zona según
Daams y Freudenthal (1988a) se caracterizan por la
presencia de dos especies del género Megacriceto-
don: Megacricetodon ibericus la de talla media, y
una u otra de las dos especies de la línea de talla
pequeña: Megacricetodon minor o Megacricetodon
debruijni.
Hispanomys es un cricétido muy común y abun-
dante en los yacimientos del área de Calatayud-
Teruel de esta edad (Daams y Freudenthal, 1988a)
que sustituye a Cricetodon del Aragoniense Supe-
rior muy posiblemente por evolución en diferentes
líneas (Mein y Freudenthal, 1971). Estos autores
(o.c.) consideran Cricetodon e Hispanomys subgé-
neros del género Cricetodon; posteriormente Weerd
(1976) eleva Hispanomys a la categoría de género.
Hay autores como Agustí (1981, 1982 y 1990) que
señalan ya la presencia de Hispanomys en algunas
faunas del final del Aragoniense del Vallés-Pene-
dés, mientras que, según Álvarez Sierra et al.
(1990) en la fauna de la cuenca del Duero del
comienzo del Vallesiense todavía se registra Crice-
todon, teniendo Hispanomys una aparición más tar-
día que en las cuencas mencionadas anteriormente.
Entre los glíridos se registra por primera vez el
glírido del género Ramys representado por Ramys
perezi en el sector central de la cuenca del Duero,
especie que sólo se registra en dicha área geográfica
durante todo el Vallesiense Inferior (López Martí-
nez et al., 1986; Álvarez Sierra, et al., 1990).
Hay también castores en esta zona, aunque esca-
sos (Daams y Freudenthal, 1988a).
Zona I (parte superior de la MN 9)
Yacimientos
— Cuenca del Tajo: Madrid (alrededores): Cen-
dejas de la Torre (Guadalajara) (Sesé et al., 1990).
— Cuenca del Duero: Los Valles de Fuentidueña
(Villalta Comella, 1952; Sesé y López Martínez,
1981; Alberdi et al., 1981); Ampudia 9, Torremor-
mojón, 2, 3 y 4, y Tordehumos 3 (Álvarez Sierra,
1983; López Martínez et al., 1986; García Moreno,
1987 y 1988; Álvarez Sierra et al., 1990).
— Calatayud-Teruel: Cuenca de Calatayud-
Daroca: Pedregueras 2A y 2C (Bruijn, 1966b; Freu-
denthal, 1966, 1967 y 1968; Bruijn y Mein, 1968;
Daams 1981; Daams y Freudenthal, 1988a; Álvarez
Sierra et al., 2003); Nombrevilla 19 (Álvarez Sierra
et al., 2003). Teruel: Peralejos 5(Daams et al.,
1988); Masía de la Roma 3 (Dam et al., 2001)
(estos últimos autores o.c. dan para estos dos yaci-
mientos una edad estimada de 9,7 Ma.).
— Cuencas catalanas: Vallés-Penedés: Can
Ponsic (Hartenberger y Crusafont, 1979; Agustí,
1981, 1982 y 1990; Agustí et al., 1984; López Mar-
tínez, 1989; Aldana Carrasco, 1992 a y b); Can Llo-
bateres (Hartenberger y Thaler, 1963; Hartenberger,
1965 y 1966; Agustí, 1981, 1982 y 1990; Agustí et
al., 1984; López Martínez, 1989; Aldana Carrasco,
1992 a y b). La Seo de Urgell: Ballestar y Can Petit
(Agustí, 1990).
Acontecimientos faunísticos
Aparece por inmigración el género Cricetulodon
(Cricetulodon hartenbergeri), que tiene su mayor
registro en esta zona; es la última zona en la que se
registra el género Megacricetodon, que está repre-
sentado por una sola especie: Megacricetodon
debruijni, y están presentes también otros cricétidos
como Hispanomys y Democricetodon.
En el Vallés-Penedés, en donde además de la
especie mencionada anteriormente, Cricetulodon
hartenbergeri, está también presente Cricetulodon
sabadellensis (Agustí, 1981, 1982 y 1990), el pri-
mer registro de Cricetulodon se ha datado en 10,4
Ma (Garcés et al., 1996). También se cita, aunque
con ciertas reservas, la especie Rotundomys cf.
montisrotundi (Agustí, 1981, 1982 y 1990) en esta
cuenca, lo que supone el primer registro del género
Rotundomys. Según los datos proporcionados por
estos autores (o.c.), entre los cricétidos de las fau-
nas de esta edad de esta cuenca tiene lugar el último
registro de Eumyarion. En el Vallés-Penedés hay
también una gran diversidad de glíridos, como
sucedía en las faunas del final del Aragoniense,
mayor que la que se registra en las faunas de esta
edad de la cuenca de Calatayud-Teruel, con la pre-
sencia de taxones que no tienen registro en esta últi-
ma cuenca como Myodiromys (también presente en
la zona anterior), y otros que persisten en la cuencas
catalanas durante más tiempo como Bransatoglis,
Myoglis, Paraglirulus y Glis, y, por otra parte, sigue
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habiendo esciúridos petauristinos, ausentes en las
faunas de esta edad en las cuencas del interior
peninsular (Agustí, 1981, 1982 y 1990). En cuanto
a los eomiidos, además de estar presente el género
Eomyops, que también se registra en las cuencas del
Duero (López Martínez et al., 1986; Álvarez Sierra,
1986) y de Calatayud-Teruel (Dam et al., 2001), en
el Vallés Penedés se registra también el género
Keramidomys desde al final de Aragoniense (Agus-
tí, 1981, 1982 y 1990), ausente sin embargo en
dichas cuencas del interior. Según Alberdi et al.,
1981 y Agustí (1990) las faunas del Vallés-Penedés
de esta zona del Vallesiense Inferior muestran
mayor similitud con las de Europa central y occi-
dental que con las de la provincia Ibero-Central.
En la cuenca del Duero, al sur (norte de la provin-
cia de Segovia), se encuentra Megacricetodon grupo
minor-debruijni (Sesé y López Martínez, 1981),
mientras que en el sector central de dicha cuenca
(provincias de Palencia y Valladolid) hay una espe-
cie distinta, Megacricetodon freudenthali (Álvarez
Sierra y García-Moreno, 1986; López Martínez et
al., 1986), que, según sugieren algunos autores
(véase Álvarez Sierra et al., 1990), sería sinonimia
de Megacricetodon debruijni. En el sector central de
esta cuenca se registra en esta zona el nuevo glírido
Myolidus sinuosus (Álvarez Sierra, 1986; García
Moreno, 1987; López Martínez et al., 1986) que
hasta ahora no se ha encontrado fuera de esta área
geográfica; sin embargo, el género Myolidus fue
puesto en sinonimia con el género Microdyromys
(que tiene prioridad) por Daams y Bruijn (1995).
En esta zona hay también castores (Sesé y López
Martínez, 1981; Daams y Freudenthal, 1988 a).
Algunos autores citan la presencia en esta zona
de algún raro hallazgo, con escasos restos, de los
primeros múridos del género Progonomys en algu-
nos yacimientos de la región de Calatayud y Teruel-
Alfambra (Daams et al., 1988; Dam et al., 2001;
Álvarez Sierra et al., 2003), en la cuenca del Duero
(López Martínez et al., 1986) y en el Vallés-Pene-
dés (Agustí 1981, 1982 y 1990). Sin embargo, Gar-
cés et al. (1996) afirman que en la Península Ibéri-
ca, o al menos en el Vallés-Penedés, la primera apa-
rición del género Progonomys marca la transición
del Vallesiense Inferior al Superior estando bien
registrado este acontecimiento en la localidad tipo
del Vallesiense de Can Llobateres que está datado
entre 9,6 y 9,7 Ma.
Por lo que respecta a los lagomorfos, tiene lugar
el último registro del género Eurolagus en el Vallés-
Penedés (López Martínez, 1989).
Vallesiense Superior
Zona J (MN 10)
Yacimientos
— Cuenca del Tajo: Madrid: Batallones (Mora-
les et al., 1992 y 2000).
— Cuenca del Duero: Torremormojón 1 y
Ampudia 1, 3 y 6 (Álvarez Sierra, 1983; López
Martínez et al., 1986; García Moreno, 1987 y 1988;
Álvarez Sierra et al., 1990).
— Calatayud-Teruel: Teruel: Subzona J1: Masía
del Barbo A (Weerd, 1976; López Martínez, 1989;
Dam et al., 2001); Masía de la Roma 4C, 4B, 5, 6,
7, 8 y 9 y Puente Minero 1 (Dam et al., 2001)
(Yacimientos con una edad estimada entre 9,6 y
9,4 Ma según Dam et al., 2001). Subzona J2: Pera-
lejos A y 4 y Masía del Barbo B (Weerd, 1976;
Daams, 1981; Dam et al., 2001); La Salle (Adrover
et al., 1982a; Dam et al., 2001); Masía de la Roma
1 y 11, Puente Minero 2, 3 y 10, La Gloria 14A y B
y La Cantera 2 (Dam et al., 2001) (Yacimientos con
una edad estimada entre 9,3 y 9,0 Ma según Dam et
al., 2001). Subzona J3: Peralejos B y C (Weerd,
1976; Dam et al., 2001); La Roma 2 (Adrover et
al., 1982b; Dam et al., 2001); La Roma 1, Los
Aguanaces 4, 5 A y B y 6, Masada Ruea y Masada
Ruea 2 A, Puente Minero 13 y La Gloria 11 (Dam
et al., 2001) (Yacimientos con una edad estimada
entre 9,0 y 8,7 Ma según Dam et al., 2001). Corta-
sogas 2A y 2B (Dam y Sanz Rubio, 2003). Cuenca
de Calatayud- Daroca: Belmonte (Sesé, 2003).
— Cuencas catalanas: Vallés-Penedés: Vilade-
cabals Cantera, Torrent de Febulines y Trinxera Sur
Autopista II (Terrassa) (Agustí, 1981, 1982 y 1990;
Agustí et al., 1984; Aldana Carrasco, 1992 a y b;
Agustí y Llenas, 1994; Garcés et al., 1996). La Seo
de Urgell: La Bastida (Agustí, 1981, 1982 y 1990).
— Béticas: Prebéticas (Albacete): Híjar (Calvo
et al., 1978).
Acontecimientos faunísticos
En esta zona (que Weerd, 1976 denominó zona
Progonomys hispanicus y que se corresponde con la
MN 10 cuya localidad de referencia es el yacimien-
to de Masía del Barbo según Bruijn et al., 1992)
tiene lugar la aparición generalizada de los múridos
representados por el género Progonomys con dos
especies: Progonomys hispanicus, que es de la que
recibe el nombre la zona por su registro generaliza-
do y abundancia en las diversas cuencas de la
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Península Ibérica y que está restringida a esta zona,
y Progonomys cathalai que tiene un registro parcial
en la zona y una amplia distribución geográfica por
toda Europa (Weerd, 1976), y, en las asociaciones
de la parte superior de la zona, también por el géne-
ro Huerzelerimys (Dam et al., 2001). De las dos
especies del género Progonomys mencionadas ante-
riormente, Mein et al. (1993) sólo reconocen Pro-
gonomys cathalai y transfieren la especie Progo-
nomys hispanicus al género Occitanomys, opinión
que, sin embargo, no es aceptada por autores como
Dam et al. (2001) que siguen considerándolas perte-
necientes al género Progonomys.
La aparición, expansión y evolución de los múri-
dos, que en algunos casos representan más del 50%
del total de las faunas de roedores (Dam et al.,
2001; Álvarez Sierra, 1983), coincide con el decli-
nar de algunos cricétidos y glíridos que fueron
comunes durante el Aragoniense y Vallesiense Infe-
rior, y con la extinción de los eomiidos (Eomyops
ya no se registra en esta zona y Keramidomys es
muy raro y tiene en esta zona su último registro en
el Vallés-Penedés según Agustí, 1981 y 1982), debi-
do muy posiblemente a que entran en competencia
con ellos (Alcalá et al., 2000). Entre los cricétidos,
Megacricetodon que se registra hasta el Vallesiense
Inferior, ya no aparece en esta zona, y de los cinco
géneros presentes en el Vallesiense Superior: Hispa-
nomys (representado en la cuenca de Teruel por
Hispanomys peralensis, especie que está práctica-
mente restringida a esta zona, aunque según Martín-
Suárez y Freudenthal, 1998 se registra en el Levan-
te en la zona siguiente correspondiente al Turolien-
se Inferior como veremos más adelante), Cricetulo-
don (representado por la especie Cricetulodon har-
tenbergeri según Dam et al., 2001); Democriceto-
don (Democricetodon sulcatus), Eumyarion (Daams
et al., 1988; Dam et al., 2001), y Rotundomys (Gar-
cés et al., 1996; López Martínez et al., 1986; Calvo
et al., 1978), estos tres últimos géneros se registran
por última vez.
Entre los glíridos, Tempestia hartenbergeri, Myo-
mimus dehmi (Daams et al., 1988; Dam et al.,
2001) y Ramys multicrestatus (López Martínez et
al., 1986; Álvarez Sierra et al., 1990) tienen tam-
bién en esta zona su último registro.
En las cuencas catalanas tiene lugar un gran cam-
bio faunístico: la gran diversidad de glíridos que se
registraba durante el Vallesiense Inferior decae
bruscamente en el Vallesiense Superior quedando
reducidos a dos géneros, ya no se registran esciúri-
dos petauristinos, los eomiidos sufren una reduc-
ción y tiene lugar el último registro del cricétido
Anomalomys (Agustí, 1981, 1982 y 1990).
Garcés et al. (1996) en el Vallés-Penedés dividen
esta zona en parte inferior y superior, esta última
marcada en su inicio por el primer registro de Rotun-
domys bressanus, datado entre 9,2 y 9,3 Ma (corro-
borado en Garcés, 1997), y su final por el último
registro de dicha especie datado en unos 9 Ma.
Dam et al. (2001) en la región de Teruel-Alfam-
bra subdividen esta zona en tres subzonas en las que
las asociaciones faunísticas tienen en común la pre-
sencia de Progonomys hispanicus y presentan ade-
más los siguientes taxones característicos:
— Subzona J1 (con una edad estimada entre 9,6
y 9,4 Ma): Progonomys hispanicus es el roedor
dominante y el único múrido que se registra. Entre
los cricétidos, Democricetodon tiene su último regis-
tro. Los glíridos Microdyromys y Ramys parecen
tener también su último registro en esta subzona.
— Subzona J2 (con una edad estimada entre 9,3
y 9 Ma): en esta subzona tiene lugar todo el registro
de distribución de Progonomys cathalai. El cricétido
Cricetulodon es raro y tiene su último registro en el
área de Calatayud-Teruel. Entre los glíridos tienen
también su último registro en esta subzona las espe-
cies Myomimus dehmi y Tempestia hartenbergeri.
— Subzona J3 (con una edad estimada entre 9 y
8,7 Ma): entre los múridos tiene lugar la aparición
del género Huerzelerimys con la especie Huerzele-
rimys minor (género y especie creados por Mein et
al., 1993) que está prácticamente restringida a esta
subzona. En cuanto a los glíridos Myomimus sp. A
está restringido a esta subzona.
El cambio faunístico que tuvo lugar en el Valle-
siense Superior, tal como se ha dicho anteriormente,
con una caída de la diversidad faunística por la
extinción de diversos taxones, se ha datado en unos
8,9 Ma y pudo ser consecuencia del cambio hacia
un clima subtropical-árido que se estima que tuvo
lugar entre los 9,4 y los 8,2 Ma (Dam y Weljte,
1999; Alcalá et al., 2000).
Comentarios finales sobre las faunas
del Vallesiense
En las cuencas catalanas, según Agustí (1981 y
1990), entre los cricétidos las especies de Hispa-
nomys durante el Vallesiense serían distintas de las
especies de las cuencas del interior de la Península
Ibérica. En el Vallesiense Superior los glíridos pre-
sentan una drástica reducción en las cuencas catala-
nas quedando reducidos a dos géneros: Muscardinus
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y Glis (Agustí, 1990), mientras que en las cuencas
del interior de la península la pérdida de diversidad
de los glíridos tiene lugar en el período siguiente
(Turoliense) en el que sólo sobreviven dos géneros:
Muscardinus y Eliomys (Daams y Freudenthal,
1988a). La persistencia de Glis en las cuencas catala-
nas y de Eliomys en cuencas más occidentales indica-
ría unas condiciones climáticas relativamente más
húmedas y frías en aquellas según Agustí (1990).
En la Cuenca del Duero hay, sin embargo, cierta
variedad de glíridos durante todo el Vallesiense,
algunos de ellos, como la especie Mycrodyromys
sinuosus, de registro exclusivo en dicha área duran-
te el Vallesiense superior (Álvarez Sierra y García-
Moreno, 1986; López Martínez et al., 1986).
Basándose en los cambios faunísticos en el área
de Teruel Dam y Weltje (1999) detectan unas condi-
ciones climáticas más áridas y cálidas antes de los
10,5 Ma y más húmedas y frías entre 10,5 y 8,5 Ma.
Turoliense
El Turoliense, definido en los alrededores de la
ciudad de Teruel, fue propuesto por Crusafont
(1965) como piso a continuación del Vallesiense, y
descrito posteriormente Marks (1971b) y Aguirre et
al. (1975b), e incluye las zonas MN 11, MN 12 y
MN 13 (Mein, 1975). En la región de Teruel-
Alfambra, Weerd (1976) basándose fundamental-
mente en los múridos lo dividió en tres acrozonas
que posteriormente Alcalá et al. (2000) y Dam et al.
(2001) denominaron respectivamente zonas K, L y
M para unificar la nomenclatura con la biozonación
del Rambliense y Aragoniense realizada por Daams
y Freudenthal (1981) y del Vallesiense por Daams
et al. (1988). Estas tres zonas locales se correspon-
den respectivamente con las tres zonas del Turolien-
se: MN 11, MN 12 y MN 13.
El comienzo del Turoliense coincide con la prime-
ra aparición de Parapodemus lugdunensis (Weerd,
1976). La base del Turoliense (es decir, el límite
Vallesiense/Turoliense o límite MN 10/MN 11) se
ha datado en 8,7 Ma (Krijgsman et al., 1996). En
cuanto a la edad del final del Turoliense (es decir, el
límite Turoliense/Rusciniense (Alfambriense) o
límite MN13/MN 14) hay cierta discusión: Opdyke
et al. (1997) lo datan en 4,9 Ma; Agustí et al.
(2001) aceptan esta datación pero como edad míni-
ma del límite MN 13/MN 14 ya que consideran que
la fauna del yacimiento de Fuente del Viso de la
cuenca del Cabriel en el que se obtuvo podría
corresponder a la MN 14 y no al final de la MN 13
como señalan Opdyke et al. (1997). Recientemente,
Hernández-Fernández et al. (2004) sitúan la edad de
dicho límite entre 5,2 y 5,6 Ma, datos que son acor-
des con la datación del límite Mioceno-Plioceno en
medios marinos, correspondiente al final del Messi-
niense, datado en 5,3 Ma (Krigsman et al., 1999),
edad que también se obtiene a escala global en
medios continentales por biocronología de mamífe-
ros (Lindsay, 2001).
Dentro del Turoliense, hay también ciertas dis-
crepancias sobre la edad del límite entre las zonas
MN 11/ MN 12: Opdyke et al. (1990) en el valle del
Cabriel y Krijgsman et al. (1996) en la cuenca de
Teruel, databan dicho límite en 7,5 Ma; posterior-
mente Opdyke et al. (1997) en el valle del Cabriel
adelantan dicha datación a unos 8,1 Ma; Daams et
al. (1998) y más recientemente Agustí (2001) se
decantan por la primera datación en 7,5 Ma obteni-
da anteriormente en ambas regiones geográficas. En
cuanto al límite de las zonas MN 12/MN13, Opdy-
ke et al. (1997) en el valle del Cabriel lo sitúan en
unos 6,7 Ma y Garcés et al. (1998) en la cuenca de
Fortuna en torno a 6,8 Ma, fecha que coincide con
la obtenida en la cuenca de Calatayud-Teruel según
Daams et al. (1998), y recientemente Agustí (2001)
avanza de forma preliminar que en la cuenca de
Fortuna según los últimos datos dicho límite estaría
entre 6,8 y 7,2 Ma.
Turoliense Inferior
Zona K (MN 11)
Yacimientos
— Calatayud-Teruel: Teruel: Alfambra, Tortajada
A, Peralejos D y Valdecebro 4 (Weerd, 1976; Daams,
1981; Dam et al., 2001); Regajo 2 (Adrover et al.,
1984; Dam et al., 2001); Vivero de Pinos (Adrover,
1986; Dam et al., 2001); La Cantera (Alcalá et al.,
1986); Los Aguanaces (Adrover, 1986; López Martí-
nez, 1989; Dam et al., 2001); Los Aguanaces 1, 3 y 7
(Dam et al., 2001); Puente Minero (Alcalá et al.,
1991; Dam et al., 2001); Puente Minero 3 y 5 A y B,
Masada Ruea 2 y La Gloria 10 (Dam et al., 2001)
(Yacimientos con una edad estimada entre 7,9 y 8,7
Ma según Dam et al., 2001); Cortasogas 1 y 1A
(Dam y Sanz Rubio, 2003).
— Cuencas catalanas: Vallés-Penedés: Piera
(Agustí, 1981, 1982 y 1990; Agustí et al., 1984;
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Agustí y Llenas, 1994). Ampurdán: Olivas (Agustí,
1981 y 1982; Agustí y Llenas 1994).
— Levante: Balneario (Opdyke et al., 1990
y 1997).
— Béticas: Alicante: Crevillente 1 y 3 (Bruijn et
al., 1975); Crevillente 2 (Bruijn et al., 1975; Mon-
toya, 1993; Weers y Montoya, 1996; Martín-Suárez
y Freudenthal, 1998); Crevillente 23 y 4B (Martín-
Suárez y Freudenthal, 1998). Murcia: Área de Jumi-
lla-La Celia: La Celia y Los Gargantones (Agustí et
al., 1984; Agustí et al., 1985) (este yacimiento tiene
una edad superior a 7,2-7,6 Ma por dataciones
radiométricas según Mein y Agustí, 1990).
Acontecimientos faunísticos
Corresponde a la zona Parapodemus lugdunen-
sis de Weerd (1976), correlacionable con la MN 11
cuya localidad de referencia es el yacimiento de
Crevillente 2 según Bruijn et al. (1992). Según
Weerd (1976) este múrido, que tuvo una amplia
distribución en toda Europa, es la especie más
característica de esta zona. En esta zona tiene
lugar también el primer registro del nuevo género
de múrido Occitanomys si se exceptúa una cita del
mismo en un yacimiento del final de la zona ante-
rior (subzona J3) según Dam et al. (2001). Están
restringidas a esta zona las especies de múridos:
Parapodemus lugdunensis como se ha dicho ante-
riormente, Occitanomys sondaari y Huerzelerimys
vireti (especie creada por Schaub, 1938, que se
incluyó originalmente en el género Parapodemus
y posteriormente en Valerimys ,  tal como se
encuentra en muchas citas bibliográficas, hasta su
inclusión definitiva en el nuevo género Huerzele-
rimys creado por Mein et al., 1993 del que es la
especie tipo).
Tiene lugar el primer registro del zapódido del
género Eozapus, representado por la especie Eoza-
pus intermedius que también está restringida a esta
zona según Dam et al. (2001).
El múrido Parapodemus gaudryi y los cricétidos
Hispanomys freudenthali comienzan su registro en
la base de esta zona (Weerd, 1976; Dam et al.,
2001). También comienza en la base de esta zona el
registro del cricétido Neocricetodon occidentalis,
especie que sustituye a la citada anteriormente en la
literatura como Kowalskia fahlbuschi por autores
como Weerd (1976) y Bruijn et al. (1975), que
Freudenthal et al. (1991) incluyen en el género
Neocricetodon y Dam et al. (2001) en el género
Kowalskia.
Entre los castóridos el género Dipoides tiene su
primer registro y está representado por la especie
Dipoides problematicus (Dam et al., 2001).
En la sucesión faunística de Crevillente, según
Martín-Suárez y Freudenthal (1998) las asociacio-
nes de esta edad (que incluyen en la que denominan
zona de Occitanomys sondaari) con respecto a las
faunas de Teruel presentan como diferencias los
siguientes taxones de cricétidos: la especie Hispa-
nomys peralensis (que está restringida al Vallesien-
se en Teruel como se dijo anteriormente) ya que
Freudenthal et al. (1991) no reconocen como válida
la especie Hispanomys freudenthali descrita por
Weerd (1976), y el género Cricetulodon, que se
registra en las cuencas centrales del Duero y de
Calatayud-Teruel exclusivamente en el Vallesiense,
y que está, sin embargo, presente en las faunas turo-
lienses de Crevillente, representado en esta zona por
Cricetulodon bugesiensis, especie que está restrin-
gida a ella. En el yacimiento de Crevillente 2 se
registra por primera vez el género Hystrix con las
especie Hystrix parvae (de la que es sinonimia
según Weers y Montoya, 1996 la especie Hystrix
suevica que es como fue denominada previamente
en este mismo yacimiento por Montoya, 1993).
Turoliense Medio
Zona L (MN 12)
Yacimientos
— Calatayud-Teruel: Teruel: Los Mansuetos
(Bruijn y Meurs, 1967; Bruijn y Mein, 1968; Weerd,
1976; Daams et al., 1988; López Martínez, 1989;
Dam et al., 2001); Villalba Baja 2 y 2C, Concud
Barranco de la Calaveras y Valdecebro 5 (Weerd,
1976; Dam et al., 2001); Tortajada, Tortajada B, C y
D, Los Mansuetos 2, Masada del Valle 2, 3, 4, y 5,
Concud Cerro de la Garita y Concud B, 2 y 3
(Weerd, 1976; Daams et al., 1988; López Martínez,
1989; Dam et al., 2001); Regajo 3 y 4 (Adrover et
al., 1984; Dam et al., 2001); Aljezar B (= Los Alje-
zares) (Adrover, 1986; López Martínez, 1989; Dam
et al., 2001); Masada Ruea 3 y 4 y Las Casiones 2
(Dam et al., 2001) (Yacimientos con una edad esti-
mada entre 7,5 y 6,8 Ma según Dam et al., 2001).
— Cuencas catalanas: Ampurdán: Camallera
(Agustí, 1981 y 1982; Agustí y Llenas, 1994).
— Levante: Cabriel: Fuente Podrida (Opdyke et
al., 1990 y 1997) (según estos autores este yaci-
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miento tiene una edad de unos 7,3 Ma; según Mein
y Agustí, 1990 entre 7,35 y 6,94 Ma).
— Béticas: Alicante: Crevillente 5 (Bruijn et al.,
1975); Crevillente 5A, 15, 18, 8, 7 y 17 (Martín-
Suárez y Freudenthal, 1998). Murcia: Fortuna: Casa
del Acero (Agustí et al., 1981, 1984 y 1985; Agustí,
1986 y 1990); Molina de Segura D (Agustí et al.,
1984 y 1985).
Acontecimientos faunísticos
Es la zona Parapodemus barbarae de Weerd
(1976) que se corresponde con la MN 12 cuya locali-
dad de referencia es el yacimiento de Los Mansuetos
según Bruijn et al. (1992). Se caracteriza por la pre-
sencia de la especie Parapodemus barbarae (inicial-
mente descrita como subespecie: Parapodemus
gaudryi barbarae), múrido que según Weerd (1976)
se registra únicamente en esta zona. Parapodemus
barbarae es una especie que habría evolucionado en
la Península Ibérica a partir de Parapodemus lugdu-
nensis de la zona anterior (Agustí y Moyà-Solà,
1991). No parece, sin embargo, que Parapodemus
barbarae esté totalmente restringida a esta zona, ya
que Mein et al. (1990) la citan, aunque con reservas
(Parapodemus cf. barbarae) en faunas correspon-
dientes a la parte inferior y media de la zona siguien-
te (zona con Stephanomys ramblensis, MN 13) y
también Dam et al. (2001) la citan en algunos yaci-
mientos de la zona siguiente en la subzona M1.
Los múridos Huerzelerimys turolensis (especie
incluida en el género Valerymys en publicaciones
anteriores a Mein et al., 1993) y Occitanomys adro-
veri son característicos y están restringidos a la
zona L, mientras que Parapodemus gaudryi, que en
esta zona es muy escaso, tiene en ella su último
registro (Weerd, 1976; Dam et al., 2001).
Entre los cricétidos Hispanomys, presente en la
parte inferior de la zona, es sustituido, muy posible-
mente por evolución, por el género hipsodonto Rus-
cinomys (representado en el área de Teruel por Rus-
cinomys schaubi) (Weerd, 1976; Dam et al., 2001).
Son comunes el glírido Eliomys truci y los esciú-
ridos Spermophilinus turolensis y Atlantoxerus
adroveri (Weerd, 1976; Dam et al., 2001).
Entre los lagomorfos comienza su registro en esta
zona el lepórido del género Alilepus con la especie
Alilepus turolensis (López Martínez, 1989).
En la secuencia de faunas de los yacimientos de
Crevillente (Alicante), hay algunas diferencias con
respecto a las de Teruel de esta edad según Martín-
Suárez y Freudenthal (1998): Por una parte encuen-
tran faunas en las que están asociadas Parapodemus
barbarae (especie que incluyen en el género Apode-
mus) y Huerzelerimys turolensis, y que correlacio-
nan con las de Teruel de la zona L y con la MN 12.
Los cricétidos de estas faunas son, sin embargo,
diferentes a los del área de Teruel: Apocricetus pli-
nii e Hispanomys adroveri, especie que originaria-
mente describió Agustí (1986) en el yacimiento de
Casa del Acero (Murcia). Y, por otra parte, hay una
serie de faunas entre la desaparición de Parapode-
mus barbarae y la aparición de Stephanomys ram-
blensis, en las que el múrido más característico es
Parapodemus meini (especie definida por Martín
Suárez y Freudenthal, 1993 e incluida inicialmente
en el género Parapodemus y posteriormente en el
género Apodemus por Martín Suárez y Mein 1998,
y Martín-Suárez y Freudenthal, 1998 en el sentido
que tiene para estos autores, o. c., dicho género del
que Parapodemus sería sinonimia), que sólo se
registra en el área de Crevillente en esta zona, sin
ninguna especie de Huerzelerimys, y en la que
comienza el registro del múrido Castromys littoralis
que no se registra en las cuencas del interior penin-
sular. Los cricétidos de estas asociaciones también
son distintos a los del área de Teruel: Hispanomys
cf. adroveri y Cricetulodon lucentensis, teniendo
lugar el último registro del género Cricetulodon.
Las dos asociaciones faunísticas sucesivas que Mar-
tín-Suárez y Freudenthal (1998) denominan respec-
tivamente zona de Huerzelerimys turolensis y zona
de Apodemus meini las correlacionan en conjunto
con la acrozona de Parapodemus barbarae de
Weerd (1976).
Turoliense Superior
Zona M (MN 13)
Yacimientos
— Cuenca del Tajo: Madrid: Canteras de Iberia
(Sanz et al., 1992). Madrid (alrededores): Algora
(Guadalajara) (Yacimiento kárstico) (Alberdi et al.,
1984; Sesé et al., 1990).
— Calatayud-Teruel: Teruel: La Fontana (= Ram-
bla de Valdecebro 2) y Arquillo de la Fontana (= Ar-
quillo) (Weerd 1976; López Martínez, 1977 y
1989); Villastar y Celadas 1, 2 y 10 (Mein et al.,
1990; Adrover et al., 1993); Velilla 1 y 2 (Mein et
al., 1990); Regajo 5 (Adrover et al., 1984; Dam et
al., 2001); El Capón 2 y 3 y Modorras (Dam et al.,
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2001); Villalba Baja (Weerd, 1976; Dam et al.,
2001). Zona M1: Masada del Valle 6 y 7 (Weerd,
1976; Daams et al., 1988; López Martínez, 1989;
Mein et al., 1990; Dam et al., 2001); Gloria 1 y 6 y
Bunker de Valdecebro (Mein et al.,1990; Adrover et
al., 1993; Dam et al., 2001); Bunker de Valdecebro
4 y 5 (Dam et al., 2001); Valdecebro 3 y 6 (Weerd,
1976; Daams et al., 1988) (Yacimientos con una
edad estimada entre 6,8 y 6,3 Ma según Dam et al.,
2001). Zona M2: Las Casiones (Alcalá y Montoya,
1998; Dam et al., 2001); Las Casiones Superior y
Milagros (Dam et al., 2001); Gloria 5 y El Arquillo
1 (Mein et al., 1990; Adrover et al., 1993; Dam et
al., 2001); El Arquillo de la Fontana 1 (Dam et al.,
2001) (Yacimientos con una edad estimada de 6,2
Ma según Dam et al., 2001). Zona M3: El Arquillo
4 (Mein et al., 1990; Adrover et al., 1993; Dam et
al., 2001).
— Cuencas catalanas: La Cerdaña: Can Vilella
(Agustí, 1990; Agustí y Llenas, 1994; Agustí et
al., 2006).
— Levante: Castellón: Casablanca-M (= Alme-
nara-M) (Agustí y Galobart, 1986; Agustí, 1990).
Valencia: Venta del Moro (Morales, 1984; López
Martínez, 1989; Opdyke et al., 1990) (Yacimiento
con una edad estimada o bien en 5,78 Ma o bien en
5,4 Ma por Opdyke et al., 1990). Cabriel: Fuente
del Viso (Opdyke et al., 1997). Júcar: Tolosa (Mein
et al., 1978).
— Béticas: Prebéticas (Albacete): Cenajo-1
(Calvo et al., 1978). Alicante: Crevillente 6 (Bruijn
et al., 1975; Martín-Suárez y Freudenthal, 1998);
Crevillente 14, 19, 22, 28 y 31 (Martín-Suárez y
Freudenthal, 1998). Murcia: Caravaca 1 (Bruijn,
1974; López Martínez, 1989); La Alberca (Mein et
al., 1973; Bruijn et al., 1975; López Martínez,
1989); Librilla (Bruijn et al., 1975; López Martínez,
1989) (Yacimiento superpuesto estratigráficamente
a una formación volcánica datada radiométricamen-
te entre 6,2 y 7 Ma por Montenat et al., 1975);
Cuenca de Fortuna: Molina de Segura 1, 3, 6, 8 y 9
(Agustí et al., 1985; Agustí, 1990); Chorico y Sifón
de Librilla (Garcés et al., 1998); La Hornera (Agus-
tí, 1990). Almería: Cuenca del Sorbas: Zorreras 2B
y 3A (Martín-Suárez et al., 2000). Granada: Salo-
breña (Yacimiento kárstico) (Jaeger et al., 1977;
Aguilar et al., 1984; López Martínez, 1989). Cuen-
ca de Guadix-Baza (Granada) (Comienzo de regis-
tro en esta cuenca): Abla y Botardo A, B, C, 2 y 3
(Martín-Suárez, 1988; Agustí y Martín-Suárez,
1994); Cortijo de la Piedra, Pino Mojón a y b y
Bacochas 1 (Sesé, 1989); Pulianas 1 y 2 (Ruiz Bus-
tos, 1995); Rambla de las Chimeneas 3 y Negrantín
1 (Minwer-Barakat, 2005).
Acontecimientos faunísticos
Corresponde a la zona Stephanomys ramblensis de
Weerd (1976), que es la especie más característica,
ya que según dicho autor sólo se registra en esta zona
que se correlaciona con la MN13 cuya localidad de
referencia es el yacimiento de El Arquillo 1 según
Bruijn et al. (1992). En esta zona, además del nuevo
género Stephanomys, aparece también el género de
múrido Apodemus representado por la especie Apo-
demus gudrunae que está restringida a esta zona
(Weerd, 1976). También están restringidas a esta
zona según Dam et al. (2001) las especies de cricéti-
dos Blancomys sanzi y Apocricetus alberti (esta últi-
ma creada por Freudenthal et al., 1998 y de la que es
sinonimia la que anteriormente autores como Bruijn
et al., 1975 y Weerd, 1976 denominaban Cricetus cf.
kormosi). En la base de esta zona según Dam et al.
(2001) comienza el registro de Occitanomys alcalai
y Castromys inflatus (la referencia original de esta
última especie es Karnimata inflata, creada por Mein
et al., 1990, que posteriormente Martín Suárez y
Freudenthal, 1994 incluyen en el género Castromys).
Castromys inflatus se registra únicamente en la parte
inferior de la zona M (zona M1) y el género Paraet-
homys en la parte superior de la zona M (zona M3)
(Mein et al., 1990; Dam et al., 2001). Los esciúridos
son raros (Dam et al., 2001) y entre ellos, el género
Heteroxerus que tan común fue durante todo el Mio-
ceno, y también el género Spermophilinus, tienen en
esta zona su último registro.
Esta zona en el área de Teruel recibió un estudio
detallado y una subdivisión por parte de Mein et al.
(1990), posteriormente aceptada y modificada por
Dam et al., (2001), que es la siguiente:
— Zona M1 (con una edad estimada entre 6,8 y
6,3 Ma): la especie Castromys inflatus está restrin-
gida a esta zona. En esta zona tiene lugar el primer
registro del cricétido del género Blancomys.
— Zona M2 (con una edad estimada de 6,2 Ma):
esta zona comprende el intervalo entre la última
aparición de Castromys inflatus y el primer registro
del género Paraethomys.
— Zona M3: la especie Paraethomys miocaeni-
cus está restringida a esta zona. Sin embargo, otros
autores como Martín Suárez y Freudenthal (1994) y
Minwer-Barakat (2005) consideran esta especie
sinonimia de Paraethomys meini que se registra
también en el Rusciniense (Alfambriense).
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En las secuencia fosilífera de Crevillente (Alican-
te), las faunas de esta edad, correspondientes a la
zona de Stephanomys ramblensis, Martín Suárez y
Freudenthal (1994) las subdividen en dos zonas: la
zona de Castromys inflatus, equivalente a la zona
M1de Teruel, en la que, a diferencia de las faunas
de Teruel continúa el registro de Occitanomys adro-
veri y los cricétidos son diferentes: Hispanomys cf.
adroveri y Apocricetus plinii que tienen aquí su
último registro, y Neocricetodon seseae que está
restringido a esta zona; y la zona de Paraethomys
meini que se correlaciona con la zona M3 de Teruel.
Esta última especie que según Mein et al. (1990)
aparece en el Rusciniense Inferior en Teruel, para
otros autores como Martín Suárez y Freudenthal
(1994) y Minwer-Barakat (2005) sería sinonimia de
Paraethomys miocaenicus del Turoliense inferior y
Paraethomys anomalus del Rusciniense Inferior, y
tendría prioridad sobre estas dos especies.
En la cuenca de Guadix-Baza diferentes autores
que han estudiado en detalle diversas secuencias
faunísticas de micromamíferos del Mioceno y Plio-
ceno coinciden de forma independiente en situar el
comienzo del registro fosilífero continental en esta
cuenca al final del Mioceno en el Turoliense Supe-
rior (zona MN 13) (Martín-Suárez, 1988; Sesé,
1989 y Minwer-Barankat, 2005). Como excepción
Ruiz Bustos (1995) incluye las faunas más antiguas
de esta área en el Turoliense Medio (zona MN 12),
aunque en nuestra opinión deben incluirse también
en el Turoliense Superior (zona MN 13) por la pre-
sencia de Stephanomys ramblensis en la mayoría de
ellas y la ausencia de otros taxones característicos
que hagan pensar que son, en efecto, anteriores a
esta edad. Minwer-Barakat (2005) determina la
especie Stephanomys dubari (de un estadio evoluti-
vo más progresivo que Stephanomys ramblensis) en
algunos de los yacimientos de la cuenca de Guadix
Baza y sureste de Francia. En dicha cuenca los yaci-
mientos de esta edad Agustí y Martín Suárez (1994)
los incluyen en la zona Apodemus gudrunae, deno-
minada así anteriormente por Agustí y Moyà-Solà
(1991) porque consideran que esta especie tiene una
distribución geográfica más amplia que Stepha-
nomys ramblensis
En los yacimientos de la región mediterránea de
Salobreña, Botardo y Casablanca-M tiene lugar el
registro más antiguo de Castillomys con la especie
Castillomys gracilis (Aguilar et al., 1984; Agustí y
Galobart, 1986; Martín Suárez, 1988; Martín-Suá-
rez y Mein, 1991). En los yacimientos de Botardo
se registran dos especies del género Apodemus: la
ya mencionada anteriormente Apodemus gudrunae
y Apodemus gorafensis (Martín Suárez, 1988).
Con respecto a los lagomorfos, tiene lugar en esta
zona el primer registro de Trischizolagus, y tam-
bién, aunque con dudas (determinado como ? Oryc-
tolagus sp.) del género Oryctolagus (López Martí-
nez, 1989).
Algunos yacimientos de esta edad de la región
Ibero-Levantina merecen especial mención por la
presencia de varios roedores alóctonos: en el yaci-
miento kárstico de Salobreña, cuya fauna de roedo-
res fue dada a conocer inicialmente por Jaeger et al.
(1977) y posteriormente descrita por Aguilar et al.
(1984), hay hasta cuatro taxones alóctonos: el múri-
do Dendromus, los cricétidos Myocricetodon y
Calomyscus (estos tres géneros considerados gerbí-
lidos por algunos autores como Agustí y Casano-
vas-Vilar, 2003), y el gerbílido Protatera (aunque la
presencia de gerbílidos ya había sido señalada con
anterioridad por Bruijn, 1974 en varios yacimientos
del sureste peninsular de esta edad). Posteriormente,
hubo otros hallazgos de los mencionados cricétidos
en diversos yacimientos del área mediterránea: se
encontró Myocricetodon en el yacimiento kárstico
de Casablanca-M del este peninsular (determinado
como Myocricetodon cf. parvus por Agustí y Galo-
bart, 1986, especie en la que Agustí, 1990 incluye
también la población de Salobreña), en varios yaci-
mientos de origen fluvio-lacustre de la cuenca de
Guadix Baza del sureste peninsular (Sesé, 1989 y
Minwer-Barakat, 2005) y en el borde sureste de
Francia (Aguilar et al., 1991) que sería su registro
más septentrional. Minwer-Barakat (2005) determi-
na el material del yacimiento de Negrantín 1, junto
con el de Casablanca-M como Myocricetodon jae-
geri, una especie definida en el norte de África. En
este último yacimiento Agustí (1990) determina
también la presencia de Calomyscus. En cuanto a
los gerbílidos, Protatera se encuentra también en
otros yacimientos de la provincia Ibero-Levantina
según Agustí y Galobart (1986), Agustí y Martín-
Suárez (1994) y Martín-Suárez et al. (2000), y tam-
bién en Ibiza, en la islas Baleares, según Agustí
(1990). En el yacimiento de Casablanca-M Agustí
(1990) define la especie Protatera almenarensis.
Posteriormente, Castillo y Agustí (1996) incluyen
en el nuevo género Debruijnimys esta última espe-
cie y en general los hallazgos atribuidos anterior-
mente a Protatera en España. Agustí (1990) cita la
presencia en el yacimiento de Casablanca-M de un
segundo gerbílido: Pseudomeriones, afín a la forma
asiática Pseudomeriones abbreviatus, y en el yaci-
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miento de Can Vilella, en la cuenca de la Cerdaña,
una tercera especie de gerbílido de afinidades con
formas de Europa central y del este: Epimeriones
aff. austriacus (Agustí et al., 2006). Estos taxones
tienen una representación temporal reducida exclu-
sivamente al final del Mioceno en el Turoliense
Superior excepto el gerbílido Debruijnimys (ante-
riormente citado como Protatera) que se encuentra
también en el Plioceno Inferior (sobre todo en el
Rusciniense Inferior pero también en el Rusciniense
Superior) en varios yacimientos del sur, sureste,
nordeste peninsular e islas Baleares (Bruijn, 1974;
Mein et al., 1990; Agustí, 1990; Aguirre et al.,
1995; Minwer Barakat, 2005).
Para explicar la procedencia de estos taxones
alóctonos, algunos de ellos con afinidades con for-
mas asiáticas, otros con taxones de Europa central y
del este, y otros con formas norteafricanas según la
interpretación de los distintos autores, se han suge-
rido varias hipótesis ya que es muy probable que su
inmigración estuviera relacionada con la denomina-
da Crisis de Salinidad Messiniense del Mediterrá-
neo en la que se produjo su parcial desecamiento y
aislamiento del Atlántico por causas principalmente
tectónicas pero también glacio-eustáticas (Krijsman
et al., 1999) que dio lugar a una grave crisis ecoló-
gica (Aguirre, 2003). Jaeger et al. (1977) sugerían
un intercambio faunístico entre el norte de África
(Magreb) y el sureste peninsular, mientras que, para
Aguilar et al. (1984), la inmigración de algunas de
las mencionadas especies a la Península Ibérica, en
su mayoría de origen asiático, tendría lugar a través
del este del Mediterráneo y no desde el norte de
África, abriéndose a partir de esos trabajos una con-
troversia sobre las dos posibles vías de inmigración
de estos taxones de la que se hacen eco posterior-
mente otros autores que se decantan por una u otra
hipótesis. Recientemente algunos autores sugieren
la procedencia desde el norte de África de algunos
de los taxones mencionados anteriormente como
Debruijnimys (Agustí y Casanovas-Vilar, 2003),
Myocricetodon (Minwer-Barakat, 2005 atribuye el
material de Negrantin 1 y Casablanca-M a la espe-
cie norteafricana Myocricetodon jaegeri) y también
el múrido Paraethomys (Agustí et al., 2006), aun-
que la discusión no parece zanjada.
Es posible que correspondan a esta edad del
final del Mioceno las faunas de algunos yacimien-
tos de las islas Baleares que podrían haber sido
colonizadas durante el Messiniense según Moyà-
Solà et al. (1984): En la isla de Ibiza (yacimiento
de Sas Fontanelles) se registra también Debruij-
nimys, como se ha dicho anteriormente, y en la isla
de Menorca (yacimiento de Cala Es Pou) destaca
la presencia de un glírido endémico: Muscardinus
cyclopeus (Agustí, 1990). Sin embargo, la edad de
este último yacimiento es muy problemática, ya
que autores como Daams y Bruijn (1995) lo atri-
buyen al Pleistoceno.
Desde un punto de vista paleoclimático, a partir
de las faunas de micromamíferos de la región
mediterránea de esta edad, parecen detectarse al
menos dos oscilaciones climáticas: por una parte,
las asociaciones faunísticas del final del Mioceno
de algunos yacimientos que presentan taxones pro-
pios de hábitats esteparios, parecen indicar un
breve período climático de máxima aridez de todo
el Mioceno como señalan Aguilar et al. (1984); por
otra parte, según Martín Suárez y Freudenthal
(1998), el límite inferior de la última biozona que
proponen podría coincidir ya con la recuperación
de unas condiciones climáticas más húmedas al
final del Messiniense.
Comentarios finales sobre el Turoliense
Con la llegada de nuevos inmigrantes tiene
lugar una recuperación de la diversidad al comien-
zo del Turoliense hace 8,7 Ma, que vuelve a
aumentar en torno a los 8 Ma con la llegada de
nuevos taxones, algunos de ellos indicadores de
unas condiciones relativamente más húmedas, y
que continúa en aumento de forma regular hasta
los 6,5 Ma (Alcalá et al., 2000). Dichos autores
señalan (o.c.) que entre los 7 y 6,5 Ma tiene lugar
un marcado reemplazamiento de taxones de múri-
dos y cricétidos que tendrían características mor-
fobiométricas similares.
Al comienzo del Turoliense empieza a haber una
homogeneización de las faunas de la Península Ibé-
rica, que a lo largo de dicho período se extiende
también al sur de Francia en la denominada provin-
cia Ibero-Occitana (Thaler et al., 1965; Hartenber-
ger et al., 1967), que presenta diferencias con las
faunas del resto de Europa central y oriental (Agus-
tí, 1990; Geraads, 1998).
Desde un punto de vista paleoclimático Dam y
Weltje (1999) señalan, basándose en la sucesión de
faunas de la cuenca de Teruel, unas condiciones cli-
máticas más áridas y cálidas entre 8,6 y 7,5 Ma y
alrededor de los 6,5 Ma, y más húmedas y frías
hace unos 7 Ma y alrededor de los 6 Ma.
Martín-Suárez et al. (2001) asumen, al contrario
de Dam y Weltje (1999), la correlación positiva
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entre humedad y temperatura, y señalan para las
faunas de Crevillente (Alicante) unas condiciones
climáticas más cálidas y húmedas que las de Teruel
durante el Turoliense, área que, por el contrario,
tendría un clima más frío y seco especialmente en la
fase más fría del Turoliense que podría correspon-
der a la transición de la zona MN 12 a la MN 13.
Plioceno
Rusciniense o Alfambriense
El Rusciniense, cuyo autor fue Kretzoi (1962),
es un piso que se definió en el congreso de Munich
de 1975 como la parte del Plioceno en el que se
incluyen las zonas MN 14 y MN 15 (Mein, 1975)
que se corresponden con Plioceno Inferior. Poste-
riormente, se sustituyó (aunque no de forma unáni-
me pues hay autores que siguen utilizando el Rus-
ciniense) por el Alfambriense que es un piso que
definieron Mein et al. (1990) y Moissenet et al.
(1990) en las secuencias de micromamíferos de
diversos yacimientos de la región de Alfambra en
Teruel, siendo su límite inferior la aparición del
género Celadensia y el superior la de los represen-
tantes del género Mimomys con cemento en los
molares. La inmigración de Celadensia junto con
la renovación faunística que le acompaña podrían
suponer según dichos autores (o.c.) un corte paleo-
faunístico que podría coincidir con el tránsito del
Mioceno al Plioceno.
El Alfambriense (Rusciniense) se dividió en
Alfambriense Inferior, correspondiente a la zona
MN 14 del Plioceno Inferior, y Alfambriense Supe-
rior, equivalente a la zona MN 15 del Plioceno
Inferior (Mein et al., 1990 y Moissenet et al.,
1990). La base del Alfambriense (es decir, el límite
Turoliense/Alfambriense, Mioceno/Plioceno o
límite MN 13/MN14), se ha datado recientemente,
como se ha dicho anteriormente, entre 5,2 y 5,6 Ma
(Hernández-Fernández et al., 2004), y el final (es
decir, el límite Alfambriense/Villaniense o MN
15/MN16) en 3,58 Ma según Opdyke et al. (1997),
mientras que según Agustí et al. (2001) en la cuen-
ca de Guadix Baza este último límite está datado
en 3,2 Ma, datación que es muy próxima a la esti-
mada recientemente por Hernández-Fernández et
al. (2004) entre 3,2 y 3,4 Ma. Dentro del Alfam-
briense, el límite entre las zonas MN 14/MN 15 se
ha datado en 4,18 Ma (Opdyke et al., 1997), dato
aceptado por Agustí et al. (2001) y con el que están
básicamente también de acuerdo las estimaciones
realizadas por Hernández-Fernández et al. (2004)




— Calatayud-Teruel: Teruel: Mein et al. (1990) y
Moissenet et al. (1990) sitúan en la primera parte o
parte inferior de esta zona los yacimientos de Lomas
de Casares 2, 3 y 4, Peralejos E y Celadas 3, 4 y 8
(Mein et al., 1983); en la segunda parte los yacimien-
tos de Gloria 4, Celadas 5 y Celadas 9 (Adrover et
al., 1993), Celadas 14, Teruel-Desvío y Cerro Gordo;
en la tercera parte o parte superior los yacimientos de
Orrios 1 (Weerd, 1976), Aldehuela (Adrover, 1986),
Teruel-Judería, Teruel-Plaza de Toros, Villalba Alta
Río 1 y Celadas 6 y 12 (Mein et al., 1983).
— Vallés-Penedés: La Fortesa y Vilafant (Agustí
1981 y 1982; Agustí y Llenas, 1994).
— Béticas: Alicante: Alcoy (Thaler et al., 1965;
Adrover, 1969; López Martínez, 1989). Murcia:
Cuenca de Fortuna: Molina de Segura 10 (Agustí et
al., 1985). Granada: Cuenca de Guadix-Baza: Gora-
fe 1 (Bruijn, 1974; López Martínez, 1989); Gorafe
A (Ruiz Bustos et al., 1984); Gorafe 4 (Martín-Suá-
rez, 1988; López Martínez, 1989; Agustí y Martín-
Suárez, 1994); Yeguas (Ruiz Bustos, 1995; Minwer-
Barakat, 2005); Purcal 4 (Castillo et al., 1990).
Acontecimientos faunísticos
Mein et al. (1990) y Moissenet et al. (1990) en la
secuencia de yacimientos de micromamíferos del
área de Teruel subdividen esta zona en tres zonas
sucesivas: zona con Celadensia, zona con 2 Paraet-
homys y Promimomys, y zona con Trilophomys:
— Zona con Celadensia: la aparición del cricéti-
do microtoide Celadensia nicolae (género y especie
definidos por Mein et al., 1983) se interpreta como
una importante inmigración, por lo que recibe la
denominación del género que sólo se registra en
esta zona; hay además otros acontecimientos como
son el desarrollo de los múridos, con la aparición de
los géneros Micromys y Rhagapodemus y la presen-
cia de Apodemus dominans (que según Minwer-
Barakat, 2005 es sinonimia de Apodemus atavus)
así como la presencia de zapódidos representados
por una forma de pequeña talla del género Eozapus.
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En esta zona según Mein et al. (1990) y Moissenet
et al. (1990) el género Paraethomys está representa-
do por la especie Paraethomys anomalus que, sin
embargo, para Martín Suárez (1988) y Minwer-
Barakat (2005) sería sinonimia de Paraethomys
meini. Según Mein et al. (1990) en esta zona y en la
siguiente está presente Stephanomys medius, espe-
cie que al haber sido descrita por Cordy (1976) en
un trabajo inédito López Martínez et al. (1998) con-
sideran un nomina nuda que debe ser sustituido por
la subespecie Stephanomys donnezani cordii renom-
brada por Ruiz Bustos (1986), que Minwer-Barakat
(2005) eleva a la categoría de especie.
— Zona con 2 Paraethomys y Promimomys: uno
de los acontecimientos faunísticos más importantes
es la llegada de los primeros arvicólidos, represen-
tados por el género Promimomys (sinónimo de
Polonomys y Prosomys) con la especie Promi-
momys moldavicus. Sin embargo, Fejfar et al.
(1997) señalan las dudas que hay con respecto a la
validez de esta especie, que podría corresponder
muy probablemente al género Mimomys y determi-
nan la especie de Prosomys presente en las faunas
de Teruel como Prosomys cor que en España no se
ha encontrado hasta ahora fuera de dicha región. En
esta zona, coincidiendo con la desaparición de
Celadensia hay una diversificación de Paraethomys
con una forma de pequeña talla, Paraethomys
meini, y otra de talla más grande, Paraethomys
abaigari. Finalmente, tiene lugar el último registro
del zapódido Eozapus.
— Zona con Trilophomys: aparece en esta zona
el género Trilophomys (representado aquí por la
especie Trilophomys castroi) que suele ser muy
abundante, y que se presenta generalmente asociado
a Blancomys neglectus. Esta zona está marcada por
la práctica ausencia o pocos restos de arvicólidos
con la desaparición de Promimomys que sólo se
encuentra en un yacimiento (Celadas 12) asociado a
Trilophomys. Está presente en esta zona la especie
Stephanomys margaritae.
En esta zona aparece también el glírido Eliomys
intermedius (Weerd, 1976; Daams et al., 1988).
El gerbílido Debruijnimys (denominado Protate-
ra anteriormente a la publicación de Castillo y
Agustí, 1996) se ha encontrado en varios yacimien-
tos del sureste peninsular y en la cuenca de Teruel
(Bruijn, 1974; Agustí y Martín-Suárez, 1994; Mein
et al., 1990).
Los yacimientos de esta edad de la cuenca de
Guadix-Baza, Agustí y Martín Suárez (1994) los




— Cuenca del Tajo: Madrid (alrededores): Layna
(Soria) (Yacimiento kárstico) (Crusafont et al., 1969;
Michaux, 1969; López Martínez, 1977 y 1989).
— Calatayud-Teruel: Teruel: Escorihuela (Daams
et al., 1988). Mein et al. (1990) y Moissenet et al.
(1990) sitúan en la parte inferior de esta zona los yaci-
mientos de Lomas de Casares 1 y Arquillo (Adrover,
1986); Villalba Alta del Río 1 (Adrover et al., 1988);
Villalba 2 y 3, Teruel Desvío, El Rajo, Gloria 2 y 3 y
Sarrión 2 (Yacimiento kárstico); y en la parte supe-
rior: Orrios 3 (Adrover, 1986); Orrios 4 y 7, Villalba
Alta 4, Teruel-Cementerio, Villalba Alta 5, Escorihue-
la B y Poblado Ibérico (Mein et al., 1983).
— Levante: Júcar: La Recueja (Mein et al., 1978;
Mein et al., 1990; Opdyke et al., 1997); Cuesta de
Mahora y Abengibre (Mein et al., 1990; Opdyke et
al., 1997). Cabriel: Opdyke et al. (1997) estudian y
sitúan en la parte inferior de esta zona los yacimien-
tos de Loma del Castillo, 1, 4 y 5, y en la parte supe-
rior los yacimientos de Loma de Castillo 2 y 3.
— Béticas: Granada: Cuenca de Guadix-Baza:
Gorafe 2 (Bruijn, 1974; López Martínez, 1989);
Gorafe 3 y 5 (Martín-Suárez, 1988; López Martí-
nez, 1989; Agustí y Martín-Suárez, 1994); Huéscar
3 (Mazo et al., 1985); Rambla del Conejo 3, Cortijo
del Muro, Barranco Cañuelas 2, 3 y 5 y Barranco de
Quebradas 1 (Sesé, 1989); Tollo de Chiclana 1 y 1B
(Minwer-Barakat et al., 2004 y 2005; Minwer-Bara-
kat, 2005); Moreda 1A (Yacimiento kárstico)
(Agustí et al., 1986; López Martínez, 1989). Cádiz:
Cuenca de Jérez: Asta Regia 3 (Aguirre et al.; 1995;
Castillo y Agustí 1996).
Acontecimientos faunísticos
Al comienzo de esta zona tiene lugar un impor-
tante acontecimiento faunístico con la aparición de
los arvicólidos del género Mimomys que tendrán
una gran diversificación, evolución y expansión
durante el resto del Plioceno, y algunos de cuyos
representantes sobrevivirán durante el Pleistoceno
Inferior para finalmente desaparecer al final de
dicho período, y también la aparición de otro arvi-
cólido, el género Dolomys, que está, sin embargo,
restringido a esta zona.
Basándose en la sucesión faunística de los yaci-
mientos del área de Teruel y especialmente en la
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evolución de estos arvicólidos Fejfar et al. (1990),
Mein et al. (1990) y Moissenet et al. (1990) subdi-
viden esta zona en dos subzonas:
— Zona con Mimomys arcaicos en la que la
forma más primitiva Mimomys vandermeuleni de la
parte inferior daría lugar a Mimomys davakosi de la
parte superior, y en la que tiene lugar el último
registro de la ardilla terrestre del género Atlantoxe-
rus. En esta zona sigue estando presente la especie
de la zona anterior Stephanomys margaritae.
— Zona con Dolomys adroveri dividida, a su
vez, en dos subzonas: en la parte inferior se registra
Dolomys y Mimomys está ausente; y en la parte
superior Dolomys está asociado a un representante
más evolucionado del género Mimomys: Mimomys
occitanus. Si embargo, Maul (1996) considera que
esta última especie pertenece al género Dolomys,
siendo actualmente aceptada de forma generalizada
la denominación de Dolomys occitanus. Este cam-
bio sistemático afectaba, por tanto, a la asignación
taxonómica del material de Teruel (concretamente
del yacimiento de Escorihuela B) que Fejfar et al.
(1990) describieron como una forma de Mimomys
claramente diferenciada de Dolomys adroveri, tam-
bién presente en dicho yacimiento. Finalmente, Fej-
far et al. (2001, fig. 3:8) determinan el material de
Mimomys de este yacimiento como Mimomys graci-
lis, y Minwer-Barakat (2005) confirma que se trata
de esta especie la representada en los yacimientos
de Escorihuela B y Poblado Ibérico. En esta zona se
registra la especie Stephanomys vandeweerdi.
El gerbílido Debruijnimys (anteriormente deno-
minado Protatera como se dijo más arriba) se regis-
tra en el sur peninsular representado por la especie
Debruijnimys julii, asociado a Dolomys y a dos
especies de Paraethomys, como sucede en las fau-
nas de Teruel de la misma edad (Castillo y Agustí,
1996) siendo esta la cita más reciente de gerbílidos
en la Península Ibérica.
El género Mimomys, desde su aparición en esta
zona, experimenta una evolución y diversificación
durante el Plioceno que es de gran interés bioestrati-
gráfico, utilizándose para realizar biozonaciones que
permiten la correlación de los yacimientos de distin-
tas área geográficas. Sin embargo, se trata de arvicó-
lidos que presentan una extraordinaria variabilidad
ya que la morfología y biometría de sus molares
depende, en gran medida, no sólo de su estadio evo-
lutivo, sino también del grado de desgaste de los
dientes, lo que complica en gran manera su identifi-
cación taxonómica. Esto ha dado lugar a una gran
proliferación de especies de dicho género durante el
Plioceno, algunas de ellas consideradas sinonimias
actualmente, e incluso a denominaciones taxonómi-
cas distintas de poblaciones procedentes de un
mismo yacimiento, como se ha visto y se verá más
adelante, según la interpretación de los diferentes
autores. Señalamos también que, aunque dentro del
género Mimomys algunos autores utilizan varias
denominaciones de subgéneros como Mimomys
(Cseria) y Mimomys (Kislangia), su uso presupone
unas connotaciones evolutivas que no todos los
autores comparten y, por otra parte, no está generali-
zado, por lo que prescindimos de las mismas ya que
en todo caso todos los autores están de acuerdo en la
categoría del género. Excede el objetivo de este tra-
bajo el realizar una revisión de este grupo de roedo-
res por lo que, además de comentar su problemática
y los cambios de denominación que han sufrido las
determinaciones de algunas poblaciones de diversos
yacimientos y algunas especies, nos limitamos a dar
los datos más relevantes y actualizados teniendo en
cuenta la bibliografía existente.
En la cuenca de Guadix-Baza Martí-Suárez
(1988) y Agustí y Martín-Suárez (1994) determinan
en esta zona Mimomys occitanus, que, como ya se
ha dicho antes, cambió de rango genérico por
Dolomys occitanus, lo que no implica su equivalen-
cia en estos yacimientos ya que puede tratarse de
Dolomys o de otra especie de Mimomys. Mazo et al.
(1985) y Sesé (1989) determinan en diversos yaci-
mientos Mimomys stehlini (en el sentido que para
Ruiz Bustos y Sesé, 1985 tenía esta especie como
único representante durante el Rusciniense de la
línea de especies de Mimomys de talla pequeña). Por
último, Minwer-Barakat et al. (2004) señalan por
primera vez en esta cuenca la presencia de Dolomys
adroveri en la parte inferior de esta zona y en la
parte superior citan la especie Mimomys stehlini que
posteriormente Minwer-Barakat (2005), siguiendo el
esquema evolutivo del género propuesto por Fejfar
et al. (1997) y Fejfar (2001), cambia por la de
Mimomys hassiacus. En las asociaciones faunísticas
de esta edad en la Península Ibérica hasta ahora sólo
se ha encontrado una sola especie de Mimomys por
yacimiento, una situación que cambia en el Villa-
niense como se verá más adelante.
En algunas de las faunas del sureste peninsular se
registra el cricétido Apocricetus barrierei según
Mazo et al. (1985) y en otras Apocricetus angusti-
dens según Martín-Suárez (1988), Agustí y Martín-
Suárez (1994) y Freudenthal et al. (1998).
En la cuenca de Guadix-Baza, Martí-Suárez
(1988) y Agustí y Martín-Suárez (1994) señalan la
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presencia de Stephanomys margaritae en la parte
inferior de la zona y de Stephanomys thaleri en la
parte superior, especie que también citan Mazo et
al. (1985) y Sesé (1989) en otras faunas de dicha
cuenca, mientras que Minwer-Barakat (2005) indica
la presencia de Stephanomys donnezani en la parte
superior de esta zona, en la que también se registra
el múrido Rhagapodemus frequens.
Minwer-Barakat (2005) en la cuenca de Guadix-
Baza subdivide esta zona en dos: acrozona de
Dolomys adroveri y cenozona de Mimomys hassia-
cus y Stephanomys donnezani.
Con respecto a la cuenca de Guadix-Baza, aunque
la situación bioestratigráfica de la fauna de Huéscar
3 (Mazo et al., 1985) y de otros yacimientos inclui-
dos por Sesé (1989) en la zona MN 15 ha sido cues-
tionada por otros autores como Minwer-Barakat
(2005) fundamentalmente por las diferentes interpre-
taciones sobre la determinación específica de
Mimomys, tal como se ha dicho anteriormente, toda
la asociación faunística de dichos yacimientos, con
taxones como el género Apocricetus y la especie
Paraethomys meini que tienen su último registro en
esta zona, y otros taxones de los que se ha hablado
anteriormente, es característica del final del Alfam-
briense y anterior claramente al Villaniense. Por otra
parte, el yacimiento de Huéscar 1 que Agustí (1985)
cita en esta zona sin describir la fauna, y que poste-
riormente Martín Suárez (1988) menciona situándo-
lo en la siguiente zona MN 16, no se corresponde
con ninguno de los yacimientos de Huéscar original-
mente excavados y estudiados detalladamente por
Mazo et al. (1985): Huéscar 3 de edad Alfambriense
Superior (zona MN 15), como se ha dicho más arri-
ba, y Huéscar 1 de una edad que corresponde a la
transición del Pleistoceno Inferior/Medio (Mazo et
al., o.c.; Alberdi et al., 1989); por lo que creemos
que es conveniente respetar estas denominaciones y
situación biostratigráfica que son las originales de
dichos yacimientos para evitar confusiones biostrati-
gráficas como la de atribuir, en el caso de Agustí
(1985) una edad del rusciniense y el de Martín Suá-
rez (1988) una edad villaniense a un yacimiento del
Pleistoceno como es Huéscar 1.
En la zona MN 15 tiene lugar el último registro
del múrido Paraethomys, y la aparición de ardillas
voladoras del género Pliopetaurista (Mein et al.,
1990). También la especie Castillomys crusafonti
tiene su primer registro en esta zona (Martín Suárez
y Mein, 1991).
En cuanto a los lagomorfos, se registra con segu-
ridad el género Oryctolagus (ya que en el Turolien-
se Superior y Alfambriense Inferior se identifica
con dudas como ? Oryctolagus sp.) representado
por la especie Oryctolagus laynensis, y tiene lugar
el último registro del género Trischizolagus (Tris-
chizolagus cf. maritsae) (López Martínez, 1989;
Mein et al., 1990).
Villaniense
La edad de mamíferos del Villaniense, tal como
fue propuesta por Fahlbusch (1976), incluye las
zonas MN 16 (o Villaniense Inferior) y MN 17 (o
Villaniense Superior) y se corresponde con la parte
superior del Plioceno. No todos los autores utilizan
el término Villaniense (que hace referencia a los
yacimientos kársticos de Villany en Hungría) y
muchos usan la denominación de Villafranquiense
(que hace referencia a la sección estratigráfica de
Villanfranca d’Asti, en Italia), aunque hay que tener
en cuenta al referirse a una u otra que no son equi-
valentes ya que en esta última, además de las men-
cionadas zonas: MN 16 (Villafranquiense Inferior)
y MN 17 (Villafranquiense Medio), se incluye tam-
bién la parte inferior del Pleistoceno Inferior (o
Villafranquiense Superior). En este trabajo utiliza-
mos el término Villaniense por cuestiones prácticas,
ya que equivale al Plioceno Superior y, por tanto, es
una unidad plenamente del Neógeno que marca su
final. En todo caso ambas denominaciones, Villa-
niense y Villafranquiense, se encuentran amplia-
mente en la literatura científica y son válidas tenien-
do siempre en cuenta que no son equivalentes.
El comienzo del Villaniense (límite del Alfam-
briense/Villaniense, o límite entre las zonas MN
15/MN16), como se ha dicho anteriormente, está
datado en 3,58 Ma en los valles del Júcar y el
Cabriel según Opdyke et al. (1997), en 3,2 Ma en la
cuenca de Guadix Baza según Agustí et al. (2001) y
entre 3,2 y 3,4 Ma según Hernández-Fernández et
al. (2004). El límite entre el Villaniense Inferior y el
Villaniense Superior (o entre las zonas MN
16/MN17) está datado en la cuenca de Guadix Baza
en unos 2,5 Ma según Agustí et al. (2001), dato en
el que están básicamente de acuerdo las estimacio-
nes realizadas por Hernández-Fernández et al.
(2004) que lo sitúan entre 2,5 y 2,9 Ma. El final del
Villaniense (que equivale al final del Plioceno),
constituye también el final del Neógeno y, por
tanto, del Terciario. El límite Plioceno/Pleistoceno
(o límite Terciario/Cuaternario), está datado en unos
1,8 Ma (Agustí et al., 2001; Lindsay, 2001).
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— Cuenca del Tajo: Madrid (alrededores): Las
Higueruelas (Ciudad Real) (Alberdi et al., 1984)
(está datado entre 3,3 y 3,0 Ma según Mazo, 1996,
revisado en Sesé et al., 2001).
— Calatayud-Teruel: Teruel: Mein et al. (1990)
sitúan en la parte inferior de esta zona los yacimien-
tos de Escorihuela y Escorihuela A (Weerd, 1976;
López Martínez, 1989); Sarrión 1 (Yacimiento kárs-
tico) (Adrover, 1986; López Martínez, 1989); Esco-
rihuela C, Teruel-Transformadores, Gea O y
Orrios 5 (Mein et al., 1983); y en la parte superior:
Concud Pueblo (Weerd, 1976); Concud Estación 1
(Mein et al., 1983; Adrover et al., 1988); Gea 1 y
Concud Estación 2 (Mein et al., 2983); Orrios 8.
— Levante: Cabriel y Júcar (Albacete): Mein et
al. (1990) y Opdyke et al. (1997) sitúan en la parte
inferior de esta zona los yacimientos de La Marmota,
El Carrasco y Valdeganga 14 y 15; en la parte media
El Rincón 2 y Cañada Real (Esteban y Martínez-
Salanova, 1978); Valdeganga 4 (Mein et al., 1978);
Valdeganga 8, 9 y 16; y en la parte superior los yaci-
mientos de El Rincón 1 (Alberdi et al. 1997); Valde-
ganga 1 (Mein et al., 1978) y Valdeganga 11.
— Béticas: Granada: Cuenca de Guadix-Baza:
Moreda (Yacimiento kárstico) (Gmelig Meyling y
Michaux, 1973; Bruijn, 1974; Cordy, 1976; Ruiz
Bustos y Sesé, 1985; Agustí et al., 1986; Esteban y
López Martínez, 1990); Moreda 1B (Yacimiento
kárstico) (Agustí et al., 1986; Martín-Suárez, 1988;
Agustí y Martín-Suárez, 1994); Moreda 2 y 3 (Yaci-
miento kárstico) (Martín-Suárez, 1988; Agustí y
Martín-Suárez, 1994); Cañada del castaño 2, Caña-
da de Murcia 3 y Galera 2 (Martín-Suárez, 1988;
Agustí y Martín-Suárez, 1994); Huélago 1, 3, 4, 5 y
6 y Cortijo de Tapia 1 (Sesé, 1989; Sesé et al.,
2001); Tollo de Chiclana 3 y 13 (Minwer-Barakat et
al., 2004 y 2005; Minwer-Barakat, 2005).
Acontecimientos faunísticos
El comienzo del Villaniense se caracteriza por la
evolución y diversificación del género Mimomys,
encontrándose generalmente asociadas en distintos
yacimientos dos y hasta tres especies del mismo.
Teniendo en cuenta la evolución de los arvicóli-
dos, Mein et al. (1990) en la región de Teruel subdi-
viden esta zona en dos:
— Zona con Mimomys hajnackensis (especie que
Fejfar et al., 2001 pusieron en sinonimia con
Mimomys hassiacus que tiene prioridad como se ha
dicho antes) y Mimomys gracilis. Ya se ha señalado
más arriba el cambio de asignación taxonómica de la
especie de Mimomys que hubo en las faunas de
Teruel de la parte superior de la zona MN 15 (la
especie inicialmente determinada como Mimomys
occitanus = Dolomys occitanus por Mimomys graci-
lis), así que es posible que la asignación a Mimomys
gracilis de algunas poblaciones de la parte inferior
de la zona MN 16 necesiten también una revisión ya
que fueron determinadas teniendo en cuenta un
esquema evolutivo que cambió de manera notable
posteriormente a su realización. En esta zona según
Mein et al. (1990) tiene lugar el último registro de
Ruscinomys, Blancomys y Trilophomys.
— Zona con Mimomys ischus, que representa
una nueva línea, junto con Mimomys stehlini y
Mimomys cf. polonicus (especie que Fejfar et al.,
1997 consideran un estadio evolutivo más progresi-
vo que Mimomys hassiacus). En esta zona según
Mein et al. (1990) tiene su último registro el múrido
del género Occitanomys.
En la cuenca del Júcar Opdyke et al. (1997) dis-
tribuyen los yacimientos de esta edad en tres partes:
en la más inferior estaría la asociación de Mimomys
ischus (especie que fue definida en un yacimiento
de dicha área por Esteban y Martínez-Salanova,
1987) con Mimomys gracilis; en la parte media la
asociación de Mimomys ischus con Mimomys rea-
lensis (otra especie que también fue definida por
Esteban y Martínez-Salanova, 1987 en otro yaci-
miento del área), y en la parte superior la asociación
de Mimomys realensis , Mimomys cf. reidi y
Mimomys cf. rex. En esta última parte de la zona
MN 16 Alberdi et al. (1997) señalan también la pre-
sencia con reservas de Mimomys cf. medasensis,
una especie que, como veremos más adelante, es
muy común en las faunas del Villaniense Superior.
Los arvicólidos del yacimiento kárstico de More-
da 1 de la cuenca de Guadix Baza, han sido objeto
de estudio por diversos autores: Gmelig Meyling y
Michaux (1973) citan y Ruiz Bustos y Sesé (1985)
estudian dos especies: Mimomys cappetai y
Mimomys stehlini, que son citadas posteriormente
por Agustí et al. (1986). Esteban y López Martínez
(1990) identifican hasta tres especies: cambian la
denominación de Mimomys cappetai por la de
Mimomys cf. hajnackensis (que es sinonimia de
Mimomys hassiacus como se ha dicho anteriormen-
te), cambian la determinación de Mimomys stehlini
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por la de Mimomys kretzoi (que sin embargo Bache-
let et al., 1991 consideran que se trata de Mimomys
stehlini tal como fue clasificado inicialmente), y
determinan la presencia de una tercera especie:
Mimomys ischus. Finalmente, Minwer-Barakat
(2005) señala la diacronía de los diferentes rellenos
de Moreda (Moreda 1 A y 1 B según Agustí et al.,
1986) que posiblemente no han tenido en cuenta
Esteban y López Martínez (1990), y confirma la
asociación de Mimomys stehlini, Mimomys cappetai
y Mimomys ischus pero en un relleno de Moreda
(Moreda 1 B de edad Villaniense Inferior), posterior
al de Moreda 1A (de edad Alfambriense superior,
como puede verse más arriba) en el que se registra
Mimomys hassiacus.
En la cuenca de Guadix-Baza, de las tres especies
que se encuentran en el yacimiento kárstico de
Moreda, en varios yacimientos fluvio-lacustres se
ha registrado Mimomys cappetai (Martín Suárez,
1988 y Sesé, 1989), de forma que Agustí y Martín-
Suárez (1994) denominan acrozona de Mimomys
cappetai a la que incluye las faunas de dicha edad
en la biozonación que proponen para dicha cuenca,
mientras que Minwer-Barakat (2005) en otros yaci-
mientos encuentra asociadas las otras dos especies
determinadas en Moreda: Mimomys stehlini y
Mimomys ischus.
En cuanto al múrido Stephanomys son numerosos
los estudios realizados sobre dicho género entre los
que cabe mencionar las propuestas de su evolución
durante el final del Mioceno y Plioceno de Gmelig
Meyling y Michaux (1973), Cordy (1978), Adrover
(1986), Ruiz Bustos (1986), Bachelet y Castillo
(1990), Aguilar et al. (1993), López Martínez et al.
(1998) y más recientemente la revisión de todas
ellas realizada por Minwer-Barakat (2005). En la
Península Ibérica, desde su aparición en el Turolien-
se Superior y durante el Alfambriense hay una sola
línea específica con más o menos especies según los
diferentes autores, mientras que en el Villaniense
Inferior la mayoría de los autores mencionados
(excepto Ruiz Bustos, 1986) mantienen que hay una
diversificación del género. En el Villaniense Inferior
en varios yacimientos de la cuenca de Guadix Baza
coexisten las especies de dos líneas diferentes: Step-
hanomys thaleri (una especie que fue descrita por
Cordy, 1976 en un trabajo inédito y posteriormente
redefinida por López Martínez et al., 1998) que sería
la continuación de la línea mencionada anteriormen-
te, y Stephanomys minor que es la especie de una
nueva línea (Gmelig Meyling y Michaux, 1973;
Cordy, 1978; Minwer-Barakat, 2005). En el tránsito
del Alfambriense al Villaniense según Bachelet y
Castillo (1990) aparece otra línea representada por la
especie Stephanomys calveti que coexiste con Step-
hanomys thaleri en el yacimiento kárstico de Bél-
mez (Córdoba) del sur peninsular. Para Minwer-
Barakat (2005) la especie Stephanomys minor es tan
característica de las faunas de esta edad que da nom-
bre a la biozona de la biozonación que propone.
El género Micromys está representado por la
especie Micromys aff. minutus en las cuencas del
Júcar y el Cabriel (Mein et al., 1978) y por Micromys
caesaris en la cuenca de Guadix Baza (Minwer-
Barakat, 2005).
En esta zona se registra por primera vez el género
Castor en el sureste de España (Sesé, 1989).
Entre los lagomorfos aparece en esta zona por
primera vez la especie Prolagus cf. calpensis que se





— Cataluña: Islas Medas (Villalta, 1965;
Michaux, 1971; López Martínez, 1989).
— Cuenca del Ebro: La Rioja: Villarroya (Mi-
chaux, 1971; Cuenca et al., 1992; Pueyo et al., 2004).
— Levante: Castellón: Casablanca I y B (Yaci-
mientos kársticos también denominados Almenara)
(Gil y Sesé, 1984 y 1985); Casablanca-1 (= Casa-
blanca I en Gil y Sesé, 1984) (Agustí y Galobart,
1986); Casablanca-4 (= Casablanca B en Gil y Sesé,
1985) (Agustí y Galobart, 1986). Cabriel y Júcar
(Albacete): Valdeganga 2 y 3 (Mein et al., 1978 y
1990); Valdeganga 7 y 10 (Mein et al., 1990; Opdy-
ke et al., 1997); Valdeganga 6 (Opdyke et al., 1997).
— Béticas: Granada: Guadix-Baza: Alquería,
Orce C y D y Fuentenueva 1 (Martín-Suárez, 1988);
Cortes de Baza 1 y 6 (Sesé, 1989); Tollo de Chicla-
na 10 y 10B (Minwer-Barakat et al., 2004 y 2005;
Minwer-Barakat, 2005). Córdoba: Córdoba (Yaci-
miento kárstico) (Gmelig Meyling y Michaux,
1973; Cordy, 1976 y 1978).
Acontecimientos faunísticos
Entre los arvicólidos, la especie Mimomys meda-
sensis es, sin duda, la especie más característica y
frecuente de las faunas de esta zona ya que, desde
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su descripción en la localidad tipo de Islas Medas
por Michaux (1971), se ha registrado en numerosos
yacimientos de toda España, tanto en la cuenca del
Júcar (Opdyke et al., 1997), como en el Levante
(Gil y Sesé 1984 y 1985; Esteban Aenlle y López
Martínez, 1987) y en la cuenca de Guadix-Baza
(Martín Suárez, 1988; Sesé, 1989; Minwer Barakat,
2005) de forma que este último autor (o.c.) la elige
como denominación de la biozona en la biozona-
ción que propone para dicha región geográfica.
En el Levante, en varios niveles estratigráficos de
esta edad del relleno kárstico de Casablanca (tam-
bién llamado Almenara), diversos autores han reali-
zados varios estudios sobre los arvicólidos. En el
yacimiento de Casablanca I, Gil y Sesé (1984)
determinaron Mimomys medasensis, y en el de
Casablanca B Gil y Sesé (1985) identificaron
Mimomys cappetai. Agustí y Galobart (1986) con-
firman la presencia de Mimomys medasensis en
Casablanca I y Casablanca B (que ellos denominan
Casablanca 4) y en el nuevo relleno de Casablan-
ca 6, y añaden la cita en los dos primeros de
Mimomys sp.  y  en el  pr imero de Mimomys
tornensis. En la sucesión de niveles que se distin-
guieron en Casablanca I (todos de edad Villaniense
Superior), de los tres niveles en los que hay arvicó-
lidos Esteban Aenlle y López Martínez (1987 y
1990) corroboran la asociación de Mimomys meda-
sensis y Mimomys tornensis en dos de ellos, y la
asociación de estas dos con una tercera especie que
determinan Mimomys aff. rex en otro nivel. Poste-
riormente Agustí et al. (1993), con el material asig-
nado anteriormente a Mimomys aff. rex describen la
nueva especie Mimomys gusii, diferenciándola de la
especie Mimomys rex de Europa central.
En el valle del Júcar Opdyke et al. (1997)
encuentran asociadas Mimomys medasensis ,
Mimomys cf. reidi y Mimomys cf. rex.
En la cuenca de Guadix-Baza la especie más
característica y común en varios yacimientos fluvio-
lacustres es Mimomys medasensis (Martín Suárez,
1988; Sesé, 1989; Minwer-Barakat, 2005). En
varios yacimientos se cita también la especie
Mimomys cf. reidi, o bien asociada a Mimomys
medasensis (Sesé, 1989), o como única especie de
arvicólido (Martín Suárez, 1988).
En cuanto a los múridos, la especie más caracte-
rística de esta zona es Stephanomys balcellsi que,
desde que fue nombrada por Villalta (1965) y reco-
nocida por Gmelig Meyling y Michaux (1973) en el
yacimiento de Islas Medas, se ha registrado en
numerosos yacimientos de la cuenda del Júcar
(Opdyke et al., 1997), Levante (Gil y Sesé 1984 y
1985) y cuenca de Guadix-Baza (Minwer Barakat,
2005), no habiéndose encontrado hasta ahora fuera
de España. Serían sinonimia de Stephanomys bal-
cellsi, según López Martínez et al. (1998), la especie
Stephanomys progressus creada por Cordy (1976) en
un trabajo no publicado, y, según Minwer-Barakat
(2005), la especie Stephanomys prietaensis creada
por Aguilar et al. (1993) en el yacimiento kárstico
del Plioceno Superior de Alozaina (Málaga) del sur
peninsular. El género Stephanomys, que fue tan
común desde el final del Turoliense y durante todo
el Plioceno en la Península Ibérica y por extensión
en toda la región Ibero-Occitana, tiene en esta zona
su último registro.
En la línea específica del género Castillomys que
aparece al final del Mioceno, en esta zona tiene
lugar el último registro de la especie Castillomys
crusafonti y el primero de Castillomys rivas, espe-
cie que se encuentra también en el Pleistoceno Infe-
rior (Martín-Suárez y Mein, 1991).
De los roedores y lagomorfos que se registran al
f inal  del  Pl ioceno,  sobreviven al  t ránsi to
Plioceno/Pleistoceno muy pocos taxones: entre los
roedores, el arvicólido Mimomys, los múridos Apo-
demus, Micromys y Castillomys extinguiéndose este
último al final del Pleistoceno Inferior (Sesé, 1994),
el glírido Eliomys, el esciúrido Sciurus, castores
(Castor) e hystrícidos (Hystrix), y entre los lago-
morfos, Prolagus y Oryctolagus.
Comentarios finales sobre el Villaniense
En el tránsito del Rusciniense (Alfambriense) al
Villaniense hay progresivamente un empobreci-
miento de las faunas de roedores por la desaparición
de varios taxones de cricétidos, glíridos y esciúridos
fundamentalmente. En las faunas del sureste penin-
sular del tránsito del Rusciniense al Villaniense el
predominio pasa de los múridos a los arvicólidos, lo
que unido a la ausencia de marcadores de clima
cálido y a la pérdida de biodiversidad hace suponer
el cambio de las condiciones templadas y húmedas
del Rusciniense Superior a relativamente más frías
y también húmedas en el Villaniense Inferior, man-
teniéndose el clima relativamente frío durante el
Villaniense Superior según Sesé (1991) y Minwer-
Barakat (2005). Michaux (1982) señala la continui-
dad de la diferenciación biogeográfica de las faunas
de roedores de la provincia Ibero-Occitana de las
del resto de Europa durante el Plioceno debido a
unas condiciones climáticas particulares, y el cam-
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bio faunístico y climático que tiene lugar en el Plio-
ceno Superior (Villaniense) en torno a los 3,2 Ma
con una progresiva modificación del clima de sub-
tropical a mediterráneo.
El cambio faunístico que tiene lugar en el tránsito
Rusciniense/Villaniense parece correlacionarse con
el enfriamiento climático que está datado en 3,3 Ma
B.P., mientras que el tránsito del Villaniense Infe-
rior al Superior parece correlacionarse con el perio-
do glacial que está datado en 2,6 Ma B.P según
Oms et al. (1999).
Al final del Villaniense son relativamente pocos
los taxones de roedores que sobreviven al tránsito
del Neógeno al Cuaternario habiendo grupos como
los cricétidos neógenos que desaparecen, y otros
como los glíridos y esciúridos, arvicólidos y múri-
dos que quedan reducidos a uno o dos taxones de
cada grupo al comienzo del Pleistoceno. Este
empobrecimiento de las faunas de micromamíferos
del Plioceno y tránsito al Pleistoceno podría indi-
car un cambio hacia unas condiciones climáticas
relativamente más frías (Sesé, 1994; Sesé y Sevi-
lla, 1996).
Conclusiones
El Neógeno es el último período del Terciario,
comprende el Mioceno y el Plioceno, y tiene una
duración entre unos 23,8 Ma y 1,8 Ma. Después del
comienzo del Mioceno o base del Mioceno Inferior
(que comprende las zonas locales X e Y correlacio-
nables grosso modo con las zonas MN 1 y MN 2
respectivamente), están las edades de mamíferos del
Rambliense (zonas Z y A correlacionables con la
MN 3), Aragoniense (que comprende las zonas
locales B y C correlacionables con la MN 4, las
zonas D y E con la MN 5, las zonas F, G1 y G2 con
la MN 6 y la zona G3 con las MN 7-8), el Valle-
siense (que incluye las zonas H e I correlacionables
con la MN 9 y la zona J con la MN 10), Turoliense
(con las zonas K, L y M correlacionables con las
MN 11, MN 12 y MN 13, respectivamente), y, en el
Plioceno, el Rusciniense o Alfambriense (que com-
prende las zonas MN 14 y MN 15), y el Villaniense
(con las zonas MN 16 y MN 17).
En la España peninsular hay un amplio registro
fosilífero de micromamíferos en distintas áreas geo-
gráficas (cuencas del Ebro, Tajo, Duero, áreas de
Calatayud-Teruel, Vallés Penedés, Levante, Béticas)
que cubre todo el Neógeno, tal como se muestra en
las síntesis de López et al. (1987) y Calvo et al.
(1993) y en el presente trabajo. Una de las áreas con
un mayor registro y más continuo del Neógeno,
excepto de su parte más inferior, es la región geo-
gráfica de Calatayud-Teruel en la que se han defini-
do las edades de mamíferos o pisos continentales
del Rambliense, Aragoniense, Turoliense y Alfam-
briense (Rusciniense). Otra edad de mamífero defi-
nida también en España pero en otra cuenca, en el
Vallés Penedés, es el Vallesiense.
Son sobre todo los roedores los que, debido a sus
relativamente rápidos cambios en el tiempo, se han
utilizado para elaborar biozonaciones locales muy
precisas, como la realizada para el Mioceno en las
cuencas de Calatayud-Daroca y Teruel, que com-
prende, finalmente, las zonas X a Y y de la A a la
M (Daams et al., 1999a; Alcalá et al., 2000), como
se ha dicho anteriormente, completada con la escala
de zonas MN (MN 14 a MN 17) para el Plioceno
(López et al.,1987; Calvo et al., 1993).
Entre los principales acontecimientos faunísticos
ocurridos entre los roedores y lagomorfos del Neó-
geno, en líneas muy generales, cabe mencionar los
siguientes: en la transición del Oligoceno al Mioce-
no desaparecen los teridomiidos; los demás grupos
de roedores presentes al final del Oligoceno persis-
ten, en general, en la base del Mioceno Inferior. En
las zonas X e Y de la base del Mioceno Inferior son
predominantes los eomiidos y los glíridos (algunos
de ellos endémicos de la Península Ibérica) y hay en
esta última zona cierta variedad de géneros de lago-
morfos de los cuales unos tienen su último registro
y otros aparecen por primera vez. En el Rambliense
sigue teniendo lugar la evolución de los géneros de
cricétidos procedentes del Oligoceno que desapare-
cen al final del mismo. En el Aragoniense se regis-
tra la llegada paulatina de los cricétidos modernos,
que llegan a ser muy abundantes en las faunas de
micromamíferos, y al final de este período hay una
renovación de los glíridos con la extinción de las
formas endémicas e inmigración de otros proceden-
tes de Eurasia. En el tránsito del Vallesiense Inferior
al Superior tiene lugar la llegada por inmigración de
los primeros múridos que sufren una gran expan-
sión sobre todo en el Vallesiense Superior llegando
a ser dominantes en las faunas de micromamíferos.
También en el Vallesiense hay un cambio en la
composición de los cricétidos, y también de los glí-
ridos que sufren una reducción al final de dicho
período. En el Turoliense sigue teniendo lugar la
inmigración y evolución de diversos taxones de
múridos. Al final de este período se produjo la lla-
mada Crisis de Salinidad Messiniense del Medite-
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rráneo que propició la inmigración de diversos
taxones (algunos múridos, cricétidos y gerbílidos)
bien por el este del Mediterráneo (Aguilar et al.,
1984) o desde el norte de África (Jaeger et al.,
1977; Agustí et al., 2006). En el Alfambriense
(Rusciniense) tiene lugar la llegada de los primeros
arvicólidos, grupo que tendrá una rápida expansión
y evolución durante este período y durante el Villa-
niense. Al final del Villaniense hay un empobreci-
miento de las faunas de micromamíferos con la
desaparición de los cricétidos y reducción de los
demás grupos a unos pocos géneros que perduran
en siguiente período del Cuaternario, en el Pleisto-
ceno Inferior.
Muchos de estos cambios faunísticos acaecidos en
el Neógeno se han relacionado con cambios climáti-
cos de temperatura y humedad, algunos de ellos
correlacionables con cambios globales (López et al.,
1987; Calvo et al., 1993; Daams et al., 1999 b y c;
Alcalá et al., 2000; Dam et al., 2006). Recientemen-
te Dam et al. (2006) relacionan los ciclos medios de
los grandes cambios faunísticos de roedores durante
el Neógeno, que estiman que tienen lugar en perío-
dos de 2,4-2,5 y 1 Ma, con los cambios climáticos
de temperatura y humedad inducidos periódicamen-
te por fenómenos astronómicos como las variaciones
en la excentricidad de la órbita terrestre y la inclina-
ción del eje de la Tierra.
Las principales migraciones de roedores durante
el Neógeno que llegan a España, y en general a
Europa, proceden de Asia, fundamentalmente de
cuatro centros de dispersión: China, Kazakhstan,
Pakistán y Anatolia según Mein (2003). Tan sólo se
discute sobre la posible llegada desde el norte de
África de algunos taxones al final del Mioceno, en
el Messiniense, o en torno a este período.
En la cuencas del interior peninsular (Calatayud-
Teruel, Duero, Tajo, Ebro) durante el Mioceno hay
algunas especies endémicas, especialmente entre los
glíridos (Armantomys, Praearmantomys, Tempestia,
etc.) que no se encuentran ni en Cataluña ni en el
resto de Europa, mientras que las faunas de las cuen-
cas catalanas (con taxones que no se encuentran en
las cuencas del interior peninsular como Anoma-
lomys y Keramidomys), muestran en general, más
similitudes con las del resto de Europa que con las
mencionadas cuencas del interior peninsular durante
la mayor parte del Neógeno, pero especialmente en
el Aragoniense y Vallesiense (Alberdi et al., 1981;
Alberdi et al., 1985; Sesé, 1988; Agustí, 1990).
También en los lagomorfos se constata una diferen-
ciación biogeográfica con el predominio de Lagop-
sis sobre Prolagus en las cuencas del interior penin-
sular al contrario de lo que sucede en las cuencas
catalanas y resto de Europa (López, 1989). Esta
diferenciación biogeográfica durante la mayor parte
del Aragoniense y el Vallesiense parece reflejar una
diferenciación de tipo paleoambiental ya que las fau-
nas de las cuencas catalanas parecen indicar en unas
condiciones climáticas relativamente más húmedas
en general que las cuencas del interior peninsular
(Sesé, 1988; Agustí, 1990). Agustí (1981 y 1990)
definió para la mayor parte del Neógeno (especial-
mente el Mioceno) dos bioprovincias que muestran
bastantes diferencias faunísticas: Ibero-Levantina,
abierta al Mediterráneo (que incluye las cuencas que
hay en Cataluña, Levante y Béticas), e Ibero-Central
(Duero y Tajo, Calatayud-Teruel y Ebro). Al final
del Mioceno las faunas de ambas provincias se
homogeneizan y tienen también muchos taxones en
común con las del sur de la Francia mediterránea,
algunos de los cuales (como los taxones endémicos
Stephanomys y Blancomys) no se encuentran en el
resto de Europa central y oriental, pasando aquellas
a ser denominadas en conjunto provincia Ibero-
Occitana (Thaler et al., 1965; Hartenberger et al.,
1976) por su similitud faunística que se mantiene
durante prácticamente todo el Plioceno.
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Fig. 1.—Distribución bioestratigráfica de los Eomyidae, Zapodidae, Castoridae, Hystricidae, Gerbillidae y Trilophomyidae del Neóge-
no en España. Notas: + = cf. para la especie; -= aff. para la especie; O = poco abundante y/o en escasos yacimientos.
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Fig. 2.—Distribución biostratigráfica de los Gliridae durante el Neógeno en España. (Clasificación según Daams y Brujin, 1995).
Notas: B = Bransatoglirinae; + = cf. y - = aff. para la especie; O = poco abundante y/o en escasos yacimientos.
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Fig. 3.—Distribución bioestratigráfica de los Sciuridae durante el Neógeno en España. (Clasificación según Cuenca, 1988). 
Notas: M = Marmotini; SCIU = Sciurini; + = cf. para la especie.
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Fig. 4.—Distribución bioestratigráfica de los Cricetidae durante el  Neógeno en España.
Notas: + = cf. para la especie; O = poco abundante y/o en escasos yacimientos.
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Fig. 5.—Distribución bioestratigráfica de los Muridae durante el Neógeno en España.
Notas: + = cf. para la especie; O = poco abundante y/o en escasos yacimientos.
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Fig. 6.—Distribución bioestratigráfica de los Lagomorpha durante el Néogeno en España.
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Fig. 7.—Distribución de los géneros de Roedores (Eomyidae, Gliridae, Sciuridae, Cricetidae, Gerbillidae, Trilophomyidae, Castoridae,
Zapodidae, Muridae, Hystricidae y Arvicolidae) y Lagomorfos (Ochotonidae y Leporidae) durante el Neógeno en España.
Notas: + = cf.; O = poco abundante y/o en escasos yacimientos; ? = según López (1989). 
